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NUESTRA ARQUITECTURA 


TVA ..... 


Prólogo. UNA EXPERIENCIA AMERICANA 


PRIMERA PARTE 
LA IDEA CONSERVACIONISTA 


Capitulo PRIMERAS PREOCUPACIONES. Implicaciones 
jurídico-políticos. Reacción local ante la acción federal. 
Concepto del “múltiple aprovechamiento”. Técnica y polí 
tica integradas. Electricidad ol servicio público. 


Copítulo ll. NACE EL MOVIMIENTO *CONSERVACIONIS- 
TA”. La Comisión de vias de aguas interiores. La Comisión 
Nacional de Conservación. El informe de lo Comisión Na- 
cional de Conservación. El plan regional. Política y recursos 
naturales. Enfoque ogropecuorio de la cuestión. Enfoque 
energético. Enfoque forestal, Trascendencia internacional. 
Regionalismo y Federalismo. 


Capítulo 1H. ACCION FEDERAL. Controversia del Tenne- 
ssee. Política de desarrollo regional integral. Los diques 
Wilson y Wheeler. Henry Ford: el dedo en la llaga. 


Capítulo IV. LA CRUZADA DE NORRIS. Los “Informes 
308” . El reto de la noturalezo. Una situación “por demós 
desesperada”. Acumulación de experiencias técnicos. Uso 
de la tierra para bienestar humano. Uno nueva idea: des- 
orrollo regional 


SEGUNDA PARTE 
LA IDEA EN PRACTICA 


Capítulo l. ¿QUE ES TVA? Un organismo de planeamiento. 
Planeamiento democrático. Técnicos especialistas e integra- 
listas. Realización de lo planeado. 


Capítulo II. LA TVA Y EL PUEBLO DE LA REGION. Pro- 
moción del planeamiento urbano y rural. Preparación de lo 
opinión público y promoción de la acción popular. Promo- 
ción de comunidades rurales. Promoción de comunidades 
urbanos. Planes persuasivos, no compulsivos 


Copítulo 111. LAS UTILIDADES DE LA TVA, Mejoromiento 
de la condición humono. Mejoramiento de los recursos na 
turales. Mejoromiento de los recursos tecnológicos. Aspecto 
financiero-económico, Financiación de los operaciones eléc- 
tricas. Financiación de otros operaciones 


TERCERA PARTE 
LA “TVA” EN OPERACION 
Introducción. LAS AGUAS DOMADAS 


Capítulo |. LOS DIQUES. Un nuevo concepto hidráulico. 
Represos en cadena. Lluvia e ingeniería. Ingeniería y ar- 
quitectura unidos. Construcción de diques. 


Capitulo Il. LOS LAGOS. Inundación y desarrollo urbano. 
Recreación lacustre. Puertos de tierra adentro. Aguos lim- 
pias y Salud Público. Pesco comercial lacustre 


Capítulo 111. ELECTRICIDAD, “Operación energía eléctrica *. 
Las usinas. Distribución de la energía. Promoción del uso 
de electricidad. 


Copítulo IV. BOSQUES. Arboles, aguos, poisoje. Recurso 
natural número uno. Conservación de bosques. Promoción 
del uso de lo madero, 


Copítulo V. AGRICULTURA Y VIDA HUMANA, Fertilizan- 
tes y política nacional contra el monopolio de fertilizantes. 


Ciencia y práctico en acción. El programa “demostrativo”. 
Copítulo VI. INDUSTRIALIZACION, Los industrios del 
valle. 


CUARTA PARTE 
SECUELAS DE LA TVA 
Introducción. |. Preocupación del gobierno, 11. Político no 


cional del agua. ll. La TVA, única en su género. Biblio- 
grafía sobre lo TVA, 


T.V.A.: más grande ejemplo de 


planificación democrática 


y así tuncionó integralmente el com- 
plejo de diques, esclusas, canales, usi 
nas, campos y ciudades de lo región 
del Tennessee, en odmirable uni 
acción, satisfaciendo múltiples nec: 
dades: contralor de crecidas, producción 
de electricidad, navegación, recroac 
Todos los vastos mecanismos de este 


guridad, 
en su destino. 


T.V.A... transformación milagro- 


sa de una gran región 


Grandes diques 
Lagos 

Navegación 

Control de las crecidas 
Riego 


icoción industrial y rurol 


fertilizantes 
Forestación 
Pesca comercial y recreación 


T.W.A...... dad del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
nificación iniciada como parte del New 
Deal de Roosevelt 


.Ese sábado el viejo Joe, en la ga- 


por la luna, rodeado por sus hijos, 
1as, yernos y nietos, entre los cuales 

wen ingeniero hi 
cuenta por em 
anécdota del baile donde conoció a la 
abuela hace cincuenta años, cuando tu- 
vieron que permanecer encoramados en 
la cumbrera del techo del club social 
del pueblo, hasta que uno lancha de 
la Cruz Roja los vino a sacar de su po- 
ición. "Inundaci aquellas” —de- 
Joe— no las de ahora 
cualquiera de estos niete- 
unos botones eléc- 


T.V.A. 


en la pluma del conocido urbanista José 
M. F. Pastor 


interesen los problemas argentino: 


Precio $ 270,- en los librerias o en 


EDITORIAL CONTEMPORA 
SARMIENTO 643 T, E. 45-2575 y 1793 


en la 
cocina 
contemporánea 


en la rústica 
superficie 
del revestimiento 


sólo 4 cmts. de 
espesor en sus 


puede colocarlas 
aún sin haberlo 
planeado 


MAG)A 


las paredes, 


y recuerde, esto es 


BERTINI 8 CIA. avs. DIRECIORIO 233-35 - 1EL. 906376 - BUENOS ARES 


de moda. 


60 modelos y Ud. 


de antemano. 


ENT 


PIEDRAS 
AS 


Ús 


ca 


| : z era 
espacial. 


os pantjas con 
[os equipos JANITROL para 1984 


Es el único sistema que lo 
seminietra aire scomdicio- 


E 489 3" Piso 
E. 497178 As. 


bombas centrífugas 


Marelle 


para cada problema 


la bomba adecuada 
Y 60 años de experiencia en 
todo el mundo! 


Más de 100.000 propietarios 
de Bombas Marelli en la Ar 
gentino garamtitan su calidad 
y eficiencia. 

Para la ciudad y el campo 
Paro uso doméstico e irrigación. 
Para desagote de piletas 
Para irrigación en pequeña y 
gran escola, para la conducción 
de liquidos. y otros usos donde 
se requiero clevado tovdal con 
poca presión manomátric. 
Para la ciudad y el campo 
Aptos para casa de departo 
mentos, industria», agricullura y 
todo close de aplicaciones don 
de se requiere una bomba de 
robusta construcción 


Solucionamos cvalquier 
problema de extracción o 
impulsión de agua. Sin com- 
promiso consulte su coso 
con nuestro departamento 
técnico, 


Marelle 


AV. LEANDRO N. ALEM 673 
T. E. 32-6551-52-53-54 
BUENOS AIRES 


SUCURSALES EN: ROSARIO - CORDOBA - MENDOZA - TUCUMAN - SANTA FE 


suscribase a 


nuestra arquitectura 


suscripción anual (12 nú 
meros) en el pais $ 950 


en el exterior 10 dólare: 


envie giro postal o cheque a la orden de 
EDITORIAL CONTEMPORA S.R.L 


SARMIENTO 643 - BUENOS AIRES 


45-1793 y 2575 


DISEÑO DE NUCLEOS URBANOS 


por Frederick Gibberd 


Escenolagia y plástica. Indispen 
soble pora el urbanisto, el arqui- 
tecto, el sociólogo y el estudiante 


322. páginas. 


Encuadernado $ 850 


ES OTRA PUBLICACION DE EDITORIAL CONTEMPORA 


PARA PROTEGER SU VIVIENDA CONTRA lA HUMEDAD,.,. 


MAS SEGURO! 7 / 


MAS FACIL! 


* Impermeabiliza sin tapar los poros. 
* Cierre inviolable. 

* Vertedero especíal. 

* Tambor recuperable, muy práctico, 


(Es tan bueno que ya tratan de imitarlo!) 


¿onicado por EEES 


E os 
$0 años de experiencia en piarotoo 


Distribuido por: IGGAM S.A.I., Defensa 1220, 34-5531 
Sucursales y Representantes en todo el pais, 


Novedades en pinturas sintéticas 


Colorín, Industria de Mate- 
riales Sintéticos S.A... acaba 
de presentar dos nuevos pro- 
ductos para el pintado de in- 
teriores. La característica prin- 
pal de uno de ellos, Colorí 
“613”, es el aditamento de nue- 
vas resinas, lo que permite, 
con una sola aplicación y sin 
la obligatoriedad de imprima- 
ión previa, lograr superficies 
finales de aspecto aterciopela- 
do, con una resistencia al uso 
y al lavado de excepción. 


El otro producto, “Tersilux”. 
es un esmalte sintético satina- 
do, expresamente creado para 
los trabajos de interior: puer- 
tas, ventanas, zócalos y arma- 
rios, tanto de metal como de 
madera. 


Otra novedad, en ambos aca 
bados, es que vienen sola- 
mente en “colores base”, para 
Y entonados en gama infinita 
de colores, mediante la adición 
del Colorante Universal Cole 
rín, con el que puede lograrse 
toda clase de combinaciones 
cromáticas. 


Por sus cualidades de avanza- 
da, se confía en que estas nue- 
vas realizaciones técnico-qui 
micas han de merecer amplia 
aceptación de profesionales 
público en general. 


La democracia entra en la facul- 
tad de arquitectura de Roma 


Como consecuencia de man 
festaciones de protesta de los 


propios estudiantes y de la re- 


novación de parte del cuerpo 
docente (con el nombramiento 
de nuev 


profesores 
Luigi Piccinato, Ludovico Qua- 
roni y Bruno Zevi), la Facul- 
tad de Arquitectura de Roma, 
famosa por su tendencia acadé- 


como. 


mica, está sufriendo un radical 


proceso de renovación. En cier- 


ta manera, ello se traduce en 
una “democratización” que es- 
lá ya en gestación y cuyos 
puntos fundamentales consti 
tuyen un principio de renova- 
c 


n total, Esa renovación pue- 
de fijarse en los siguientes pun 


tos: 1) los programas de en- 
señanza se discutirán con los 
estudiantes al comienzo de ca 


da año; 2) el control de asis- 


tencia y los exámenes de tipo 
quedan abolidos, 


puesto que el trabajo de los 


tradicional 


estudiantes debe tener un ca- 


rácter productivo de cultura y 
debe poder ser verificado; 3) 
los estudiantes tienen la facul- 


tad de escoger st 
incluso fuera del cuerpo acad 


profesores 


mico; 4) las tesis doctorales 


pueden tratar también sobre la 


historia de la arquitectura; 5) 


anza se 


la validez de la en 
verifica mediante el juicio de 
los estudiantes. 

Se inicia así, en Italia, un pro- 
ceso de franca democratización 
que, partiendo de la Facultad 
de Arquitectura, pronto se 
flejará en toda la universidad 
italiana. El 


propio Bruno 


vi de L'Architettura 


a través 


(su revista) no encuentra me- 


jor manera de celebrar su nú- 
mero 100 que con esta crónica 
de carácter positivo. 


Caños de fibrocemento 


Eternit Argentina $. A. comer 

ó a producir caños de fi- 
brocemento de una dimensión 
hasta ahora no lograda en 
nuestro país: 600 milímetros 
de diámetro. Los caños se ela- 
boran para Obras Sanitarias 
de la Nación, ente que los ins- 
tala en la obra de saneamiento 
de la ciudad de Mar del Plata. 
Con ese motivo, directores y 
altos funcionarios de Obras 
Sanitarias de la Nación visita- 
ron las instalaciones de E 
it en Haedo. Se enteraron así 
de cómo serán las próximas 
ampliaciones de la fábrica. 


En la fotografía se ve al pre- 
sidente de O,S.N.. H. Alber- 
telli y al vicepresidente, S, Du- 
rriaux, con el señor A. Latt 
da, de la firma. 


Guía para reviste 


La obra de Angelo Mangiarot- 
ti y Bruno Morassuti (1955 - 
62) en sus distintos aspectos 
(arquitectura residencial e in- 
dustrial, diseño industrial) a 
través de un comentario de 
Teodora Sammartini y un con- 
junto explicativo de sus traba- 
jos; aparece en el de Architec- 
tural Design de marzo 64. La 
obra total de esta firma es fun- 
damental para una apreciación 
de la arquitectura contemporá- 
nea en Italia. 


L concurso 


ternacional 
ra la sistematización de la zo 
na central de Tel-Aviv-Haif 
ganado por los alemanes Al 
xander Frdr. V. Branca y Fred 
Angerer. Este y los otros pre- 
mios otorgados premian, sobre 


todo, a creativas ideas a esca 
dad. Un concurso que 
deja enseñ En febrero 
61 de L'Architettura. 


la de 


nzas.. 


Parques rusos en el siglo 
XVIII, con un estudio critico 
debido a M. lljin, presenta The 
Architectural Review, febrero 
64. A través de una documen- 
tación gráfica muy completa. 
el comentarista expone una s 
rie de desconocidos y barrocos 


parques que constituyen mate- 
ria de interés para amantes de 
la arquitectura. paisajista. 


1 novecientos en la arquite 
tura italiana: un completo es- 
tudio en el que se analiza ex- 


haustivamente el desarrollo 


itemporáneo a través de 
obras, tenden filosof 
Un compendio fundamental 
para apreciar una época y una 
arquitectura en todos sus valo- 
res, En el 81 de Edilizia Mo- 
derna. Como dato complemen- 
tario, en su sección “actual 
dad” la revista expone el con- 
curso del Jockey Club de Bue- 
nos Aires (Mario R. Alvarez) 
y la casa de Ellis en El Talar, 
con material extraido de na. 


Concurso para la ¡iglesia pres. 
biteriana en Brasilia. Este cer- 
lamen. fue adjudicado al ar- 
quiteto Mota Lima Ribeiro 
(con la colaboración de Sergio 
Machado), presentando una 
solución estructural de interés. 
En el 302 de Acropole (Bra- 
sil), 


Equipamiento de un avión par- 
ticular de un ejecutivo ameri- 
cano: un inusitado tema se- 


gún proyecto del conocido El 
liot Noy 


En el 410 de Do- 
diseño vá desde el 
equipamiento propiamente di- 
cho al de los utensillos, 


Mosaico de 
gres cerámico 


VENECITA 


5x5 y 25x2,5 
pisos, escaleras, 
balcones, ban- 
cos, hall de 
oficinas, super- 
mercados, es- 
cuelas, hospita- 
les, laboratorios, 
cocinas, baños, 
galerias comer- 
ciales. 


Es un producto de 
LOZADUR S.A. 

Av.de Mayo 981 3? 
of.307 T.E.38 - 0391 


CAL AEREA HIDRATADA 
EN BOLSAS 


DE PAPEL TRES PLIEGOS 
CAPDEVILLE (Mendoza) COM 30 Kgs. 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. 


Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 
C. Correo N? 9 CORDOBA - T. E. 36431 - 36434 - 36477 
C. Correo N* 50 MENDOZA - T. E. 14338 


Depósitos: PARRAL 198 (Est. Caballito) - ZABALA y MOLDES (Est. Colegiales) 


La construcción de 120 
para la Federación Empleados de 
Comercio 


iendas- Celebrando la inici 


ción de la 
construcción de 120 unidales 
de vivienda social en el barrio 
Floresta, en las calles compren 
didas entre Bahía Blanca, Ch 
lecito, J. V. González y Ve- 
nancio Flores, se realizó una 
conferencia de prensa, Se tra- 
ta de la primera obra a cons- 
truirse con fondos del conve- 
nio entre el Banco Hipotecario 
cional y el Banco Interame- 
ricano de Desarrollo; es pro- 
piedad de la Federación Em- 
pleados de Comercio, que la 
adjudicó, entre 25 oferentes, a 
la firma Pueyrredón Construc- 
ciones S. A. 


En dicha obra se aplicará el 
sistema constructivo Outinord, 
del que es representante Puey- 
rredón Construcciones S. A. y 
que se ajusta precisamente a 
las necesidades de construe- 
ción de viviendas económicas 
de interés social no solamente 
porque permitió una pondera- 
ble economía, sino por la 
guridad y celeridad del proce- 
so que, en su primera aplica- 
ción en la Argentina en la obra 
licitada por la Municipalidad 
de la Ciudad de Buenos Aires, 
en Constitución, ha logrado la 
realización de plantas comple- 
tas de estructuras, incluyendo 
instalaciones, marcos interio- 
res, etcétera, en sólo tres días 
y medio. Por tal razón la obra 
cuya piedra fundamental aca- 
ba de colocarse tendrá que ser 
entregada, por contrato, dentro 
de los catorce meses de su ini- 
ciación. 


Asistieron al acto funcionarios 
del Banco Hipotecario Nacio- 
nal; representantes del Banco 
Tneramericano de Desarrollo: 
dirigentes y afiliados de Fede- 
ración y Confederación de Em- 
pleados de Comercio; repre- 
sentantes de los Departamentos 
de Ingeniería de numerosas re- 
particiones estatales y privadas 
y los directivos de Pueyrredón 
Construcciones S.A. y de Ins- 
títuto de Relaciones Públicas 
Argentinas. 


Se destacó en su transcurso las 
positivas realizaciones de la ac- 
tual comisión directiva de la 
Federación Empleados de Co- 
mercio que, superando todos 
los inconvenientes que son de 
público dominio, ha encarado 
ya obras para 4.000 unidades 
de vivienda por valor aproxi- 
mado a los 4.500.000.000 de 
pesos, cumpliendo así uno de 
sus principales postulados con- 
sistente en dotar a sus afi 
dos de vivienda adecuada y en 
ubicaciones estratégicas en re- 
lación con sus centros de tra. 
bajo. 


Henry Rasmussen 


Se encuentra en la Argentina 
el destacado artista colombiano 
Henry Rasmussen. pintor no 
figurativo que ha logrado ex- 
celentes críticas en su país y en 
París. Visita Buenos Aires por 
primera vez. La impresión que 
le produjo la ciudad es la de 
un artista: pasó su escaso tiem- 
po —el tiempo que le deja ter- 
minar todos los preparativos 
para el vernissage— visitando 
exposiciones, galerías, museos, 
Quedó hondamente impresio- 
nado ante la cantidad y cali- 
dad de artistas y el nivel de 
las exposiciones y admiró los 
conocimientos técnicos de los 
jóvenes pintores, así como la 
¡ginalidad de sus creaciones. 
“Conocía —expresó Rasmus- 
sen— a los maestros argenti- 
nos. Ahora conozco las nuevas 
figuras en las nuevas tenden- 
cias y puedo decir que casi hay 
una “escuela” argentina hecha 
de serieded artística y de sen- 
timiento que, no por universa- 
les, dejan de tener un sello 
propio, distintivo”. 


Hotel Libertador en 


Los propietarios del Hotel Li- 
bertador, que construyó el ar 
quitecto Héctor Civelli en Pi 
namar y que publicó na en 
marzo último, son los señores 
Ubertalli Hermanos. 


Nuevas puertas de 


Se ha puesto a la venta en Bue: 
nos Aires un nuevo producto 
de Pilkington: las puertas de 
vidrio llamadas armourcast. 


Se las fabrica en vidrio mar- 
telé de 9-11 milímetros de es- 
pesor, templado, lo que le im- 
parte mayor resistencia a la 
que ya tiene de por sí. Están 
dotadas de cerraduras embuti- 
das de tres pestillos y bisagras 
levantables de terminado en 
plata o en bronce satinados. 


El grado de traslucidez asegu- 
ra plena privacidad a los ocu- 
pantes del ambiente pero per- 
mite desde afuera ver si la ha- 
bitación está ocupada. Trans- 
miten una amplia luz difusa 
tomada de varias fuentes al 
mismo tiempo. Pasillos y 
rredores se hacen así más cá- 
lidos. 

Los tamaños disponibles son, 
en centímetros: 199 por 79. 
202 por 73, 209 por 79 y 202 
por 83. En caso necesario se 
pueden suministrar otras me- 
did. 
Las puertas están suspendidas 
de bisagras levantables que se 
colocan antes de enviarlas a 
destino, 


Nuevo aerec 


Aercador Argentina, firma 
fundada por don Américo Boe 
cara. que actúa en nuestro me- 
dio desde hace 25 años en el 
campo de la ventilación y aue- 
reación de ambientes, informó 
que, coincidentemente con su 
vigésimoquinto aniversario, 
agregará a su línea de produc. 
tos el nuevo Aereador Boccara. 
Se destaca el Aereador Bocca- 
ra, por su funcional presenta- 
ción, por su cierre perfecto a 
presión. por el accionamiente 
embutido y, fundamentalmen- 
te, por el noble material con 
que se fabrica. esto es. acero 


inoxidable. 
== 


Cl olivetti 


La planta industrial que produce en el país las máquinas 
Olivetti constituye un importante aporte al desarrollo fabri 
argentino. 

OLIVETTI ARGENTINA, la mayor industria latincamericana de 
máquinas para oficina, ya produce, vende y esporta las dos 
nueves sumadoras del último modelo, SUMMA PRIMA 20 y 
QUANTA, mientras continúa la fabricación de la afamada 
máquina de escribir LEXIKON 80 y de la mundialmente dí 
fundida calculadora eléctrica DIVISUMMA 14. 

Además de su produccion, Olivetti Argentina vende calcula- 
doras super automáticas, contables electromecánica, fac- 
turadoras electrónicas y equipos de mecanización integral 
importados desde Ivrea, tala, con los cuales OLIVETTI cum 
ple plenamente con la función de brindar el instrumental de 
escritura y cálculo, destinado a satisfacer las más variadas 
necesidades de nuestro mercado 


CiemnoX" 


Persianas plegadizas de 


aluminio y madera 


GAONA 1422/32/36 


Suc. JUAN B. CATTANEO sr. 1. 


CAPITAL $ 3.000.000... MIS | 


T. E. 59-1655 y 7622 


CORTINAS DE ENROLLAR 


Proyección a la veneciana 


sistema automático 
“8 en 1” 


diseño/noticias Como se sabe, ha sido reci 


19- primer 
obra 


que de la alas claras de un sentido uni- 
temente inaugurado en el “can ó Corbusier. En tario en cuanto a los valores 
iversidad de Har- esta —que aquí ex- dela composición (lo que por 

'arpenter Center de ponemos— es de destacar el otra parte desta el esquicio). 
Artes Visuales”, que tiene la — Valor de la pura “abstracción” — Este “sentido” en el desarrollo 
particularidad de ser el primer — Ue no ha sido más que el des- — de una idea cs bien el 
edificio hecho. por Corbusier POJar a la estructura de todo — cuando la misma 
TS otro elemento que no configu- 
rara, en su unidad, la pro 

esencia creativa. Aquí es real- 
mente donde se aprecia toda la 


¿cuente 


expresa vi- 
tos valores de 


stados Unidos. De sus 
características, na dio en su 
momento (402 


Todo un 
ra los estudiantes de 
la manera de ha- 
cer “abstracción” y, al mismo 
tiempo, la de obtener un 
tado de alto valor y sis 
do como comunicación visual. 


y la oportuna 
noticia, Para quie 


han visto 


y apreciado la obra más recien- 
Idea y abstracción: e del gran arquitecto, es de 


hacia un resultado interés que nos remontemos al 


E 0 TOS | 


GOMEZ 


Olazábal 4779 - T. E. 51-3378 


especializados en 


CINAS 


distribución y amueblamiento 


decoración integral con ele- 


mentos normalizados desmon- 


a 


tables y recuperables. 


tabiques y muebles modulares 


HEHE 
l la más alta calidad. 
H h consulte sin compromiso 
HH E UNA EMPRESA INSTALANDO EMPRESAS 
5455 


[PHONEX| 5.R. L. ACUSTICA - DECORACION - AISLACION| 


35 - 6889 SARMIENTO 1236-4%. p. 402 


35 - 6979 BUENOS ARES 


CIELORRASOS ACUSTICOS 
Y DECORATIVOS 


Realizados con: 


Fabricados por Phonex S. R. L. 


PANELES a A. . 
DE YESO bajo licencia de Rhitex A. G. de 
dá 
Y 
Aislante termo-acústico de fibras 
VIDROTEL *YPerfinas de vidrio fabricado 


por V.A.S. A. y distribuido por 
Phonex S, R. L. 


PISOS de goma brillante con Base de Corcho de 
baldosas de 30 X 30 cm. Agradables colores, 


PISOS de goma con base de arpillera ancho de 
0.90 cm. Gran goma de colores 


PISOS de Linoleum y Kork importado, ancho 
200 cm. Varios colores. 


PISOS de Linoleum STRAGULA importado en ro- 
llos de 200 cm de ancho. Modernos dibujos. 


REVESTIMIENTOS para paredes LINCRUSTA, lo 
más moderno y revolucionario, importado de 
Alemonia. Gustos modernos y colores de gran 
efecto. 


FELPUDOS de goma maciza, de goma y tela y 
coco de la India 


LANGER Y CIA. S.R. L. 


PARAGIIAY 643 - 79 Piso. T. E. 32-5562 - 2631 - 5735 


Y CONTRA INCENDIO 


MATAFUEGO ABO 


INTEGRACIÓN DE TIERRA, 
HOMBRES Y TECNICA 


Por José Bonilla. El Subtítule del libro, “Bases 
para la Planificación de Ciudades y Regiones”, 
precisa su contenido y el interés de su lectura 
para aquellos que se han dedicado o piensan 
dedicarse a los grandes problemas modernos de 


la planificación y el urbanismo 
$ 60.- 


EN LAS LIBRERIAS 
O EN LA EDITORIAL 


CONTEMPORA 


SARMIENTO 643 


BUENOS AIRES 


BLOQUES para conductos de ventilación unida 
A  SOMBRERETES 
REJILLAS 

CAMPANAS PAT ARGENTINA 


Sistema autorizado D. Munic 
No 15.597/60 


DE ALUMINIO DE CEMENTO 


LA SOLUCION UNIVERSAL 


Aprobado por las Municipalidades 
y Gas del Estado 


TIPOS Y MEDIDAS DE ACUERDO A SU NECESIDAD 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS Y CONDICIONES 
DE VENTA 


SPIRO S.A. 


Av. Córdoba 817 Capital 
T. E. 32-2112 y 32-4512 


diseño / noticias 


Conferencia Internacional 
de Diseño en Aspen 


Elliot Noyes, conocido arquí 
tecto y dis 
USA, y 


jador industrial de 
miembro de ASID 


7 de ju 
lema será 

tivas y dilemas” 
de “una d 


Noyes manifiesta qu 
terminad: y en dete 
había lo- 
ión unifica 


épos 


en el 


diseño arquitectónico 
y en el de los objetos de uso 
cuando la 


menzó a compartir puntos de 


vista similares con respecto 
a los fines y valores de la vi- 
da y la Hoy. e: 


plina falta y exi 


ten divergentes directivas de 
diseño. las limita: 
cione 11 aplicarse a fac- 


económicos 
propios de 
¿Ocurre aca- 
so que el sistema social que 
ofrece estas libertades con una 
mano las ha quitado « 
otr 
en el mercado? ¿ 
punto puede el disen 


al imponer restriccion 


lasta q 
dor au- 


tol fin de evitar 
caos visual, cultural y econó- 
mico? 

Estas, y otras cu de 
no menos inter utirán 


este año en Aspen durante re- 
uniones que podrían entregar 
algunos datos e pres, 
Para ello, estarán diseñadores 
de la talla de Latham, Jay Do- 
blin, Philiphs Johnson. 
mayefí, Paul Rudolph y Des 
ler Masters. El CIDI “espera 
tener dentro de poco las co: 


municaciones respectivas para 
que puedan consultadas 
por nuestros diseñadores 


ser 


Segundo concurso de DI 


El 4 de Mayo último se 
ó el segundo concurso de 
¡o industrial — (categoría 
proyectos). patrocinado por el 
CIDI. Fueron presentados 84 
envíos que han sido examina- 
dos por un jurado integrado 
por representantes de las fa- 
des de arquitectura e 
a Universidad Na- 
cional de Buenos Aires, del 
, Nacional de Educa- 
ica, del Instituto Na- 


y de ac 
dores Industriales de la 
nt 


Ar 
: Se espera conocer el 
fallo respectivo durante el pre- 


sente mes. 


Un seminario de alto nivel 


El 6 de Julio próximo, se 
0 el INTL, Libe 


seminari 


Tomás 

bla 
Hochschule fur Gesta de 
Ulm, Alemania. El 
ha sido dividido 


" tres cielos, 


será de alto nivel y los intere- 
los deberán presentar sus an- 


ta del 


tecedentes en la secret 


CIDL a l 


ón previa. 
de este seminario. el 
esor Maldonado — tendrá 
1 a su cargo un curso 
o de “Di 


+ Para el se- 
disti ciclos 


ados comprenden las 


los 


materias: en el 
Historia del L 
Industrial, y se extenderá de 
de el lunes 6 de julio, hasta 
el lunes 17 de agosto (una 

1 todos los lunes). 
se referirá a los 
“problemas actuales del Dise- 
ño Industrial” y se extenderá 
desde el día martes 7 de julio 
hasta el martes 18 de agosto, 


con clases todos los 
tes, Para el ciclo “C 
métodos de 


rrollará 
en la pr 
comprende: 


a profesional” y 
reuniones todos 
los días n 


áficas para las publica: 
de una firma o institu- 
comenzará el día mar- 


25 de agosto. 


A 


PINAMAR 


— 


categoría 
distinción 
confort 


ABIERTO 
TODO ¿ 
EL 
AÑO 


está situado en Pinamar, apacible y encantador cen- 
tro de turismo sobre la Costa Atlántica Argentina, 
famoso por sus playas verdes, importantes planta 
ciones de pinos y eucaliptus, incomparables “links” 
y facilidades para practicar todos los deportes. Moderna construc- 
ción realizada .especialmente para atender los servicios de gran 
hotel: 40 habitaciones amplias, alegres, confortables, con baño, 
teléfono y calefacción; magníficos salones, bar y confitería. Reúne 
además en el mismo edificio: distinguido restaurante a la carta, 
peluquería para damas y caballeros, importante delegación banca- 
ria, central telefónica y negocios de categoría. 


AAMARAA RA AAA LA 
CALEFACCION 


RESERVE SUS 
COMODIDADES 


1 
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INSTITUTO PARA EL DESARROLLO DE LOS MATERIALES PLASTICOS EN LA CONSTRUCCION 


El Instituto para el Desarrollo de los Materiales Plásticos en la Construc- 
ción ha sido creado con el auspicio de diversas asociaciones profesionales 
y el respaldo de la industria química pesada dedicada a la producción 
de resinas y de los fabricantes de materiales plásticos. Su propósito es 
propender, en el campo estrictamente profesional y al margen de todo 
interés comercial, al desarrollo tecnológico del uso de los materiales 
plásticos, elastómeros y afines en la construcción 

Los profesionales, industriales y proveedores pueden requerir sin cargo 
los servicios de su organización: asesoramiento técnico especializado; 
investigación tecnológica de nuevas aplicaciones; análisis de los posibles 
inconvenientes que se pudieran presentar con el uso de los materiales 
plásticos, consulta de la biblioteca y ficheros especializados. 

El IPC edita una revista bimestral y una serie de publicaciones relativas 
al uso de los plásticos y elastómeros en la construcción, que se envían 
gratuitamente a los profesionales que las soliciten. 

Las consultas deben formularse por escrito o personalmente en la sede 
del Instituto, de lunes a viernes, de 14 a 18 horas. 


SUIPACHA 268, 7% piso . BUENOS AIRES . TELEFONO 46 - 0764 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, s.r.1. — 
capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el 
número 778.757. Su primer 
número apareció en agosto 
de 1929 y fue su fundador 
Walter Hylton Scott, su pri- 
mer director. 


Director: Raúl Julián Bira- 
bén. Asesores de redacci 
Walter Hylton Scott, y 
Mauricio Repossini.  Cola- 
boradores permanente. 
Juan Angel Casasco, Rafael 
Iglesia, Hernán Alvarez 
Forn y Federico Ort; 


Precio de venta en Argenti- 
na: ejemplar suelto, 95 pe- 
sos; suscripción anual, 950 
pesos. Precio de venta en 
América Latina y España: 
suscripción anual 10 dólares. 
En otros países: 16 dólares 
Dirección y administración 
en Sarmiento 643, Buenos 
Aires, teléfonos 45-1793 y 
45-2575. Distribución en la 
ciudad de Buenos Aires, Ar- 
turo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsa- 
biliza por los juicios emiti- 
dos en los artículos firmados 
que se publican en la revista. 


mayo 1964 
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artículos 


nuestra arquitectura 


Ludovico Koppman. Sobre la búsqueda de la ca- 
lidad en arquitectura 


Guillermo Randle, sj. Constru 


ra, tercera nota .. 


Sobre la primera exposición de máquinas herra- 


mientas argen 
P.H.R, 


y su ob 


El poblado y 


de Purmamarca, + 


corrientes de la ar- 
hau: 


Gropius 


Jujuy, 


Argentina 
diseño Idea y abstracei 
obras ONDA. Vivienda para O 


de San Isidro 


Arturo Dubourg, 
Yrigoyen y 


Edificio 
vallos ... 


Marcelo y Roberto Reboursin. Shopping Center en 


Martínez 


En nuestra sección histórica presentarema 


1 poblado 
de Rodeo, en la puna jujeña, trabajo realizado en el 
curso de este mismo año por un grupo de colabora- 
dores de na. 


Es 
par 


tre los edificios que prese 


'amos figura un negoci 


venta de automotores colocado frente al encues 
tro de dos grandes avenid 
Etchart y Corona Martínez. 


, Obra de los arquitectos 


Continúa la publicación de los articulos de Guillermo 
Randle y de Roberto A. Champion. Notas, comenta- 
rios, noticias. 


en el próximo número 
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SEGURIDAD FUNCIONAL, BELLEZA Y RESISTENCIA 


ARMOURPLATE 


ARMOURPLATE es el cristal de seguridad cuatro veces más resistente 
que cualquier cristal común de ¡igual espesor, no se astilla y carece de 
ondulaciones. Es perfecto, claro, resistente, funcional. No use un peligro- 
so vidrio común: en el edificio que tiene en construcción, coloque cristal 
de seguridad ARMOURPLATE! 

Para mayor información o para cualquier consulta sobre vidrios, diríjase 
a: Pilkington Bros. Ltda., Avenida Callao 220, 22 piso, Bs. As. 


Sólo el cristal 
de seguridad 


ARMOURPLATE 


lleva la marca 
registrada 


ARMOURPLATE 


ARMOURPLATE 
el cristal de seguridad 
para protección máxima 
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vención por do en la sociedad el 
p 

cuanto se refiere al nuevo sentido de la profesión de arquitecto en la sociedad actual. El 
tito 


arquitectos miembros revela cómo el arquitecto ha a 


pel de ambientador: environmentalist. Este término aparece con frecue «ciente en 


mismo in inario de la actividad 


o, al ceuparse en un sen 


rquitectónica, describe esta 


ser rele- 


función como la inicial del arquitecto contemporáneo. El término 
o 


ón de las necesidades human 


decuado podr 


rido a habitación, med vo. habitat. lugar habitable, espacio, pero especialmente por in- 


dadosame 


terpreta as e udiadas en el aspecto físico, eul- 


tural, emocional e instintivo. 


El decano de Cornell, Burnham Kelly. es el moderator. Este término me pareció muy curioso. 


pero singularmente apropiado para el conductor de los debates. Kelly hace ver que podría 


recer extraño que una convención de arquitectos se pr 


pa 


gunte qué es calidad arquitectónica: 


¿acaso no es el arquitecto 
Lo 


tectura de hacer lo que q 


por definición, el que lucha inc 
calidad de su entorno físico 


antemente por la elevación de 
Pero a medida que aumentan las posibilidade: 


de la arqui- 


eramos se hace imperioso averiguar qué deseamos realmente. 


Sir Basil Spence OM, RA, FRIBA. profesor de arqu 
arquitecto de la catedral de Coventry. Hemo 


'ectura, miembro de la Academia Real, 


visto en la Sociedad Central de Arquitectos la 


película en colores donde se describe la nueva catedral. El arquitecto fue seleccionado por 


concurso. Sus títulos, esta obra, las instantáneas donde aparece con simpática chivita y el texto 


de su discurso, pintan una personalidad de alta calidad humana y virtudes de maestro. Cri 


que ha legado a tal comprensió 


de la arquitectura que logra una perfecta ubicación para 


cula. Es 
Le 


ella. Esta impresión me fue sugerida cuando vi la pel 


cierto que hay un edificio: 


que tiene un volumen 


que ofrece espacios y formas y 1 


tales y colores. Pero quedé con 


a. En efec 


pretendido, con la arquitecta 


la sensación de que no se hab completar la ob 


n los vitrales, e 


Las 


to, esta refinada modestia da lugar a los arti 


cultores y muralistas, al 


midad de los actos. 


espectador y a la congregación de ficles y a las autoridades y a la sole 


Hay una profunda comprensión de la 


ida. No un microscopio enfocado sobre la construe- 


5 encontrar en esa obra, otra vez, la confirmación de 


ión de un bello edificio. Me paree 


un 


na obra a 


imaginaria teoría propia: la culminación del goc 


rquitectónica no está 


dada por la arquitectura misma. Es la obra de arte plástica, el paisaje, el ser humano. La 


arquitectura ofrece el marco adecuado para que algo significativo pueda suceder efie 


mente y 


mdo el 


se ennoblece cuando lo hace sin pretensiones de alarde, con profunda modestia, e 


a San Pedro desea 


1 suces 


mundo en el que ocur sin ser ella misma un suceso, Quien y 


Sl 


y al Papa, 


Sir Basil está primero en la lista de oradores y. efectivamente, ofrece un sólido basamento 


extrañ irva como referen- 


concept mente completo en el que pueda apoyarse el debate y 


cia segura. Como el puerto para el barco. Y repite. No nos presenta novedades. No defiende 


a la arquitectura y al arquitecto como luego lo hará Rudolph, sino que simplemente deseri- 


he. Si como arquitecto no conmueve con sorpresivas actitudes, como persona ofrece esa y 


madura del maestro que siente sin mencionarla la vida que le rodea y la comprende y ama 


profundamente. Conoció a un noble polaco que había sido un gran coleccionista de cosas be 


Has y qu calidad, dijo “no erco que pueda 


respecto de r una definición, pero segura: 


“mente podré recono 


la. Si estás estudiando una fina pieza china de jade, mirala, aprec 


su forma, color, textur: enton 


pero eso no es suficiente, tómala en tus manos y siónte 


la calidad 
Para Sir Basil la calid. 


sión, con mueh 


ona 


siglos. Y y 


lar permanentemente du gunta en qué consiste este ingredi 


cial, presente en toda gran arquitectura: responde 


dad de pensamiento adopta 


fundamentalmente creo que es cierta cali- 


tista. La medida de la calidad en toda obra de 


por el proye 


arte revela el grado de profundidad y de comprensión del diseñador. Y la manera de lo- 


grarla es por estudio y adquisición de conocimiento durante muchos años, viendo ejemplos 


“de arquitectura y de calidad del pasado”. 


Paul Rudolph se refirió a la obra arquitectónica como obra de arte y a la posición del 


artista respecto de ella, “Es axiomático que ciertos problemas deben ser ignorados cuando 


se está ercando una gran obra de arte y en las manos del artista esto es justificable y hasta 


* necesario. El artista siempre ignora ciertos problemas. Es el caso de las obras de Mies, de 


1, aparentemente, siente eso al añadir que sola- 


Wright y yo agrego de Rudoph mismo qui 


“mente el tiempo puede señalar los verdaderos artistas, pero todos deben ejercer su derecho 


“a probar”. Interesante e importante es su diferenciación entre arquitecto y profesor de ar- 


quitectura. “El arquitecto debe estar emprejuiciado en determinado sentido. El profesor no 


“ debe tener prejuicio. Como maestros de arquitectura debemos perpetuar un clima en que 


el “moderador” como 
director de los debates 


Sir Basil Spence no bus- 
ca suceso arquitectónico 


la calidad - hombre cn 
la obra del profesional 


el arquitecto artista 
según Paul Rudolph 


“el arquitecto-estudiante esté aguda, perceptiva e incesantemente activo en el proceso creativo.” 
Parte de esta actividad es la presencia de una idea única y fuerte que dé vitalidad y esencia 
a la composición. 


Surgirá una obra de arte solamente si hay una única idea generadora, una 
lea suficientemente fuerte como para unir todas las partes en un todo. 


una imagen que, a mi ju 


Y hace aparecer 


io, condensa la clave de la calidad arquitectónica: uma vez resueltos 
los problemas pre 


los de organización, financiación, ete. el arquitecto, lápiz en mano soba 


una hoja de papel blanco, “tiene allí en suspenso todo lo que ha sucedido y lo que vendrá. La 


* agonia y el extasis del acto creativo no pueden ser delegados”. 


Edward T. Hall ha dicho: “ereo que mi presencia aquí indica que los arquitectos sienten una 


* creciente necesidad de conocer m 


ás acerca de la gento que ocupará los espacios que ellos 


encierran. Solemos olvidar que el hombre es ante todo y finalmente un animal cuyas limi- 


” taciones existen en virtud de ese mismo hecho”. 


Ultimamente se han realizado estudios conducentes a aclarar tres 
de la co 


1, la importancia 


ducta impensada en oposición a la 


onducta controlada o 


telectual; 2, la depen- 
fluencia de la cultura en la per- 
¡edad de todo organismo es el espacio 


dencia del hombre re 


la ii 


vlo de su pasado biológico, y 3 


cepción del espacio por el hombre, La primera proy 
que ocupa. Se comp 


ueba cómo si no hay espacio suficiente disponible en los nidos, los pája- 


ros alteran completamente sus hábitos y se destruye toda su organización social y reproductiva. 


El psicólogo Humphry Osmond describió dos tipos bás 


¡cos de espacio: espacio sociópeto (el 
espacio que une a las persona 


) y el espacio sociófugo o sea el espacio que aparta a las perso- 


nas (la produce 


ón de estas circunstancias espaciales es en buena medida labor del arquitecto). 
ín se ha comprobado qu 


Tambié con personas que disponen de menos de ocho a diez metros 


cuadrados per cápita, aparece el doble de desarreglos sociales y físicos que en personas que 
veupan diez a catorce metros. 


Con respecto a la gente que vive en el seno de de 


probado que su incom 


una cultura que no es la propia se ha com- 


didad surge de las peculiares maneras de disponer tiempo y espacio 
en su nuevo ambiente, Aparecen en el texto figuras en que se describen tres posiciones típi- 
para entrevista 


norteamericana con el asiento de costado al escritorio; norteamericana 
latina, en que este último procura acercarse 


amente al otro señor; y el esquema 
latino en que ambas figuras aparecen sentadas en un mismo sofá, acortando sensiblemente 
su distancia. 


Hay. en la exposición del doctor Hall, otros enfoques del problema humano - espacial. Por 
ejemplo la comparación de ideales espaciales, según nacionalidad. El alemán lega a su casa 


por la noche y busca apartar: 


de los sonidos y vistas del mundo exterior. El norteamericano 


jor protegido. por los muros de su ca 


gusta mirar el mundo exte 


En el Japón el mundo 
visual es muy importante, Si el japonés no puede gozar un paisaje natural lo crea en escala 
esariamente au- 
ditiva. El árabe en cambio requiere privacidad auditiva, mucho espacio y verdaderas vistas. 
Otra obser: 


reducida mediante sus elaborados jardines. Exige privacidad visual y ho ne 


ación: aparentemente se requieren tres generaciones para efectuar la tram 


ón 
del medio rural al urbano o suburbano. Es el paso de los espacios sociópetos a los sociófugos 
de las megalópolis. “C 


eo que, con el tiempo, los arquitectos trabajarán en contac 
trecho que hasta ahora con antropólogos, sociólogos y psicólogos”. La arquitectu 


o más es 
del fu 


turo ha de ser juzgada no solamente por su composición sino por su congruencia entre la 
misma y el medio en que está ubicada.” 


En pocas e 
que cientifi 


as he querido destacar cómo Hall, psicólogo, antropólogo, nos muestra un enfo- 


o de ciertos hechos humanos que, sin ser hasta ahora desconocidos pareel 


a 
poder escapar a un estudio siste: 


tico cuyos resultados pudieran aplicarse técnicamente en 
la solución de problemas arquitectónicos. El corolario es el que presenta el mismo Hall: 
en el futuro (y porque no ya ahora) los arquitectos deberán estar más en contacto con estos 
expertos en el hombre” para garantizar técnicamente el éxito humano de sus obras. 


Finalmente (y dejo de comentar varios discurs 


5), deseo citar la “política Kennedy” en cuan- 
“Procurar los mejores talentos arquitectónicos america- 


¡s oficiales. Evitar un estilo oficial y excesiva uniformid 


to a los problemas arquitectónicos 


os para la ol 
del 


d en los edificios 
bierno y llamar a concurso de anteproyectos cuando se considere apropiado”. 


Hemos visto las publicaciones de los edificios de embajadas en el extranjero, suludable con- 
secuencia de esta política. 


De todo esto surge otra vez la responsabilidad de los arquitectos, responsabilidad social que, 
en muestro país, ha llegado la hora de asumir a través de la profesión en su conjunto. De 
otro modo (y es lo que sigue ocurriendo) el derroche, la fealdad, la inhumanidad seguirán 
siendo en general las características de nuestros espacios habitados, 


Edward T. Hall hobl 


como antropólogo 


espacios sociópetos y 
opuestos 


sociófugos, 
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Sobre la búsqueda de la calidad en arquitectura 


ón de ATA, presenta discursos y debates producidos durante un si 
do sobre el tema búsqueda de la calidad arquitectónica (Quest for Quality). 


Journal, publicac 


Realizar jornad: 
yamky. Lo cierto es que esa e 


tan bien organi 


las es típico de la eficiencia de ese gran país. Ef 
encia nos perm 


¡encia 


e hoy, en Argentina, tener un panorama com- 


pacto del drama arquitectónico de nuestra época 


» particular, en Estados Uni 


os. Y pa 
coría «que las personalidades participantes. tan disímiles, integrarán con sus puntos de vista 


un todo único: la visión del mundo del arquitecto 


ontemporáneo. 


AL leer todo el debate, resulta interesante observar cómo cada personalidad, qu 


's pero con un límite de tiempo, mue 


tra su particular motor, que es lo que le hace 


su actiy 


«quitecto. y có 


ad y calidad surgen como 1 


Itado de ese principio 


medular, esencial. Paul Rudolph, como es lógico 


se preocupa por el proceso creativo; Nicolaus 
ela 
> laos 


Pexsner, ercador de 
Sir Basil Spenec 


4 nueva historia ar 


'cctónica moderna. ubi sta en su medio: 


ida es 


utor de la nueva catedral de Coventry, nos t ruetura de la 


escuelas Robert Ashen se que 


ja porque la expr 


1 arquitectónica contempor 
a los dinámicos y maravillosos procesos que tienen luar dentro «de los edificios: 
. Hall. de la Escuela de 
zaciones antrop 


nea no 


comp» 


Edward 1 


Psiquiatría de Washington. nos muestra, basado en inves 


lógicas sistemál 


“as. cÓmo Bos portamos y qué neces 


tamos en términos de 
nuestro personal « 
Públic 


tóni 


pacio habitable, Ka 
as nos muestra cómo el gob 


rel Yasko, alto funcionario del Ministerio de Obras 


no de Estados Unidos es sensible a la calidad arquitec- 


4 y qué hace al respec 


: John M. Johansen, arquitecto, docen 
pequeña ofici 


y esc 
3 Wallace H, Harrison (de Ha 
nde: A 


arquitecto Orquesta, con 1 


Abr 


ca de 


vitz) revela qué pasa en un estudio ya 
The New York Time 


la Louise Hextable. 


tectá 


. señala la relación del arqui 


ecto con el público: George MeCue, erí- 


o de arte, ganador por tres veces del pre 


lo ATA de periodismo, nos dice qué pasa con la 


tura. 


cctura y qué espera de los arquil 


tos el público: el presidente del 


Buruham Kelly. 


nposio. Wright. ubica al Instituto en 


L cuadro de la actividad de su país. 


moderador, decano de 


Escuela de Arquitectura de Cornell, se pregunta 


qué deseamos en 


punto a la calidad a 


«uitectónica” y presenta los oradores. Un conjunto de calificados in- 


térpretes del senti 


rquitectónico. contemporáneo: experi los. 


lio 


ta ahora establec 


¿Qué nos ha imp entre nosotros diálogos que tuvieran efecto « 


sc 0? 


la política y en las $ 


mes del públ No puede ser 
del. Journal aparezca el lamentado presidente Ki 


asualidad que en este número 


medy recibiendo un diplo 
miento del instituto por su delicada visión, aprecio y acción en bien de 1 


país. ¿Hay alg 


sa de agradeci- 


arquitectura de su 


in sintoma en nuestro país de una 1 


ble actitud ofic 
ae 


>. aún hoy. que sería algo altame 


L semejante 


Hace un par de años procuré organizar en la SCA ed 


encias de arquitectos en actividad 


sobre su propia experiencia vivida: e 


te deseable, Conoz- 


ámonos para que nos conozcan y podamos cm 


ezar realmente a influir en 
zuir con las y 


conformación 


del 


=pacio urbano que nos rodea. Podría 
lidad con la que se manifiesta en la publicación que com 
la transformación del ámbito habitable hacia 
(Estados Unidos, como la mayoría de los 


guntas, sin re 


puesta, Me enerva 


la com de nuestra 


nto 
camente valioso. 


en cuanto 


arquitectóni 


aíses. tiene muy mucho que hacer aún). Creo que 


res 


1 ningún país los arquitectos han conseguido modifi 
les 


ra y ahora. ay 


» estado de cosas sin actividad de 
isto en Brasil, en Finlandia, en Hal 
ntemente, en Estados Unidos. ¿Cuándo llegará nuestro turno? 


ón en su con 


parte de la q unto. Lo hemos 


Inglate 


pres 


lente, arquitecto Wright. punta 
manifestó su orgullo y places 


lizó sus actividades dui 


ante su mandato y 
por “la fortuna de ser miembro de una profesión 


1 la que 


puedo tener a mis cole sación la tuve personal. 


as en tal alto res 


pecto y conecpto” (esta se 


mente durante jornadas y congresos de 


quitectur 


en los que tuve la oportunidad de par- 
licipar, en muestro país). Señala que la profesión de los arquitectos es | 


que debi 


veuerda 


, pero 
'euparnos también por la manera en que nuestros proyectos se convi 


rien en 
const 


ucción. “Esta generación de arquitectos, más que otra, debe estar en condiciones de 


e del 
le. evidentemente, para Estados Unidos donde 


mticiparse a los cambios, y los p 


nes para el futuro debe 


rel tiempo lila 


iudadano del 


Esta observas 


el exceso de produec 


m altamente industrializada y tendiendo cada vez más a la automación 
puede hacer pensar que el ciudadano tendrá aún más horas de ocio por semana; evidente- 
mente la preocupación de Wright es acertada porque, en general, en Occidente se ha sabido 


más que hacer en el trabajo que en el ocio constructivo. En Estados Unidos es notable actual- 


ero de estudiantes adultos que, ademá 
los estudios esparcimiento, Wright obsel 


mente el gran mi 


de otras ven 


- encuentran e 


n 


que la calidad de los trabajos enviados a la Con- 


Una noto de 


Ludovico Koppmann 


arquitectura y acción 
oficial de estímulo 


el arquitecto y su papel 


de 


“environmentalist”” 
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CONSTRUCCION Y ARQUITECTURA 


3. espacio... construido y vivido 


a obvio que 
y se dé, pero conviene tener en cuenta que, como 
H. Tesenov. la arquitectura se relaciona con el hom- 


ión sólo con una de sus func s 


bre entero: la construc nes 


parciale 


como de 


sta afirmación hace pu mpalme para entrar a 
considerar lo que entendemos por vida y por hombre, no sin 
que esta construcción es hecha por el hombre, 


antes recorda 
a quien suponemos para esta labor conocedor y respetuoso de sus 


semejantes, Conocedor de sus movimientos necesarios, concre 


los y universales de comunicación y aislamiento que ni el “pro. 


greso” podrá hacer desaparecer porque son el hombre mismo, 
Conocedor en fin de sus reacciones frente al clima, al espacio, 
a la luz, al color, Respetuoso de su cuerpo, cuidadoso de su 


escala y del valor incalculable e inviolable de su espíritu. 


Todo esto parece redundante decirlo, pero la experiencia nos 
enseña fenómenos que no por curiosos dejan de ser alarmantes. 
Nos referimos a la numerosa construcción de departamentos 
¿le un solo ambiente, hoy en Buenos Aire 


o afirmamos, arquitectura es espacio, bello y útil. cons. 
truido por el hombre y para el hombre que la vive, exigimos 
por tanto para ésta que el tal arquitecto sea conocedor y respe- 
tuoso de lo que no es sino la finalidad misma de su hacer: la 
persona humana que, como encarnada dentro de la comunidad 
en la cual vive, exige a su vez conocimiento y respeto de la 
realidad social que la envuelve. Tal las dos omisiones injusti- 
ficables que observamos hoy en el hacer arquitectónico de Bue 
nos Aires, 


e nos revela 


En efecto, ¿qué conocimiento de lo que es el homb 
la construc medida de departamentos de un solo am- 
bient desconocimiento o falta de reflexión sobre su 
realidad? Basta recurrir a la experiencia y sentido común para 
que mi aun un matrimonio, puede convivir en tol 
espacio. Qué verdadera se hace la frase de Munford, “el único 
lugar de retiro que le queda al hombre moderno es el haño””. 


ón 
sino el 


ider 


compr 


Le 
En primer lugar no se hac 
úidad, la persona humana 

ima de la escasez de vivienda, cu 


cto, como podemos observar, es doblemente: desastroso, 
y su fina 


arquitectura al desconoc 
do lugar recrudece el proble 
a solución no sólo es cuantita- 
¿o es que acaso la arquitectura no con- 
de sus habitantes y. más aún. no in- 
nas básicas de una 


Liva sino cualitativa. 
iona el modo de viv 
fluye en las buenas o malas relaciones huma 
con cial? Tal lo expresado, en otras palabras. por Ja- 
cob Bakema en la reunión de Otterlo organizada por los CLAM 
en 1960. 


En se gundo lugar. 


¡encia s 


cuál es el conocimiento y respeto que de la 


Guillermo Randie sj 
San Miguel 1964 


por el hombre 


realidad social demuestra quien prescindiendo de ésta se lanza 


a una solución descarnada? 
adi 
ntisós 


Vaya a modo de ejemplo un edificio si 
dencial. en el cual sobre un total de ve 
veinticuatro son de un solo ambiente, 


> en una zona resi 


departamentos. 


¿De dónde ha surgido el argument 
acompleto e 
en proporción tan fabulosa 
otra parte se admite un déficit de cerca de 560.00) vi 
viendas, y que se acentúa anualwente con 25.000 más, producto 
de las migraciones. del crecimiento de la población en la Cay 
erc.? De modo que la magnitud del problema en la Capital 
—podría decirse que el 50% del déficit nacional de vivienda 
está en la Capital — hace que éste sea sumamente grave. Aquél 
argumento responde sólo pues a una realidad social imaginada. 


el cual no se justifica por 


rcorrecto. que haga necesario tal tipo de albergue 
precisamente en Buenos Aires, don- 
de po 


a un diseño al arbitrio de la fantasía y guiado muchas veces. 


desgraciadamente, por el afán de lucro. 


Por una parte tenemos, en fin, que la falta de integ ación entr 
arquitectos y medio social impide que el planeamiento actúe 
eficazmente en la solución del problema habitacional: 4 por 
atra, que la construcción de viviendas librada exclusivamente 
al capital privado, con fines de lucro. ha demostrado feh 
mente su incapacidad para resolver el problema de la vivienda 
popular. Cuando lo ha inte 
no ha pasado del techo primario sin tomar en cuenta las nece. 


entes 


tado. salvo 


gunas excepciones. 
sidades más elementales de la vida comunitaria como servicios 
generales, higiénicos, escuelas, ele.. y ereando en consecuen 
aglomeraciones urbanas desmesuradas cuyo resultado más ¡ral 
vable ha sido el de destruir las normas básicas de la vida fami- 
liar y comunitaria. 


Es lamentable además. que estas realizaciones sean a menudo 
de arquitectos que no comulgan con las ideas material 
xistas o no, pero que de hecho las llevan a la práctica tal como 
Terentiev y Shtilko las exponen en “15 millones de nuevos de- 
partamentos”, Ediciones del Consejo Central de los Sindicatos 


de la URSS, Profizdat. 1960, p. 08 


Nuestra realidad social hoy aquí es otra y pide, por el contrario. 
viviendas que permitan el traslado de una estructura familiar 
espacios capaces de ser verdaderos hogares. En una palabra 
tales deparlamentos mono-espaciales existentes no pueden ser 
¡resentados al público como vivienda familiar. Comprobamos de 


tas, mur 


esta manera que la construcción del espacio vital. sometido a los 
juegos brutales de la especulación. ha de una em 
pre<a humana por causa de la quitecto. 
:lel principio de finalidad de su hacer y del desconocimiento o 
irreflexión acerca del medio social en que vive y construye, 


do de ser 


usencia, en el hombre 


tos dos motivos son los que hoy nos enfrentan en Buenos Aires 
con adefesios ético-estéticos que distan mucho de ser una expre- 
sinó exacta y acabada de lo que es arquitectura, expresión que en 
ua palabra. para llegar a ser bella y actual deberá ser en pri- 
cer lugar y sobre todo, humana. 


¿ta escala de valor humano que define a la arquitectura de 
manera exacta y acabada no puede ser usada para jugar en 
hloque si una obra es arquitectura o no, sino para definir si algo 
arquitectura o “para-arquitectura”. término éste que no la 
excluye pero sí la parcializa en relación a la mayor o menor 
plenitud de vida humana que se desarrolla dentro de ella, lo 
que es igual decir. en relación al hombre entero que se man 
fiesta o no en su interior. y en último término la jerarquiza 
desde el punto de vista estético y ético-social. 


ESPACIO. . 


VIVIDO POR EL HOMBRE 


a se relaciona con el hombre enter 


era la consideración de éste comenzaremos fenomenc 
amente observando cuál ha sido el mundo en que se ha 
desarrollado la arquitectura a partir de fines del siglo XVINL 
en el eual se produce la transformación del mundo y del hom: 
bre, cuyas consecuencias sufrimos hoy. y no en el Renacimiento 
ncautos creen todavía. 


como algunos 


MITO Y REALIDAD 


Frente al mundo en que el hombre se relaciona con las demás 
personas humanas y establece una relación responsable con la 
persona de Dios, aquél en fin. en que la naturaleza forma su 
ámbito. se sitúa el mundo de la ficción, de la máscara, del mito. 


1es del 
picos programas de realización la describen: 
ines, monumentos arquitectónicos conmemorati- 

teatros, exposiciones. fábricas. Este siglo señala 
además la huida de los siervos desde el ambiente doméstico y 
feudal del amo, acia las ciudades libres. Aumenta el número 
de pequeñas familias con su estructura de soberanía parental. 
Con la diseminación del concepto de los derechos del individuo, 
la fam funciones al Estado 
y con ello disminuye gradualmente la importancia de la unidad 
familiar dentro del cuadro sociológico. 


le último envuelve a la arquitectura a partir de 
lo XVIII, y sus tí 
parques - ju 
vos, 


muscos. 


lia abandona progresivamente su 


En una palab 2do no s 
tura un quehacer propio. sino má 


“para-arquitectura”, est 


a, en este peri 


le presenta a la arquitec- 
bien todo lo relativo a nua 
la vida humana real de 
odo ficticio, irreal. y muchas veces arqueológico. Su misión 
es comunicar a la posteridad “la grandeza de la época” y para 
ello. debe tener algo de monumental. desde el parque-jardí 
la fábrica. 


es, expresar 


ste expresar la vida humana real de modo ficticio con pr 
minio de lo constructivo, plantea con respecto a la fábrica. más 
1 respecto al trabajo humano, un serio problema 
de doble faceta. La primera es que el trabajo se debe humani- 
zar. y la segunda es que la arquitectura no sólo debe ser una 
expresión tridimensional de esta humanización, sino m: 


aún 
debe provocarla. para llegar a ser realización exacta y acabada 
de lo que entendemos por aquélla: expresión tridimensional del 
hombre entero, 


Es evidente en todo ésto que pecariamos de ingenuos y natu- 
ralistas si pretendiésemos atribuirle a la arquitectura un me 
sianismo capaz de mutar un mundo como el del trabajo Sin 
cambiar primero cada uno de los hombres en particular. Ya se 
ha comprobado de sobra la superficialidad e inmadurez de la 
io-arquitectura para solucionar problemas humanos, esto es. 
problemas del hombre, por la sencilla razón de que no cambian 
las estructuras sociales sin cambiar primero aquél que las con- 
forma. 


Observemos que lo que vamos afirmando es que no hay ar- 
«uitectura sino “para arquitectura” allí donde el hombre en- 
tero, real, no aparece, Consideraremos para ello, como ejemplos, 
el musco y el teatro, sin olvidar, como antecedente histórico, la 
concepción “mecanicista” social de “Phótel” del siglo XVIL, el 
cual cumple admirablemente su función: representar y servir a 


la representación. concepción nacida del gusto de uma época 
subyugada por el teatro, en todo el sentido de la palabra. No 
se busca ninguna intimidad, ningún confort; no es ésto lo que 
se pide a las habitaciones. Ellas están. por el contrario. muy 
bien adaptadas a su destino social. 


EL MUSEO 


Considerado por la beatería de la estética, que nace precisa- 
mente a fines del siglo XVIII, como TEMPLO del ARTE o 
IGLESIA ESTETICA, no lo es de de un dios DETERMINADO 
alrededor del cual se congrega la comunidad, sino solo un 
panteón artístico, en el que el hombre huye del presente y de 
los que lo rodean, ficción e irrealidad del mundo en el que 
vive sumergido. 


Solo allí donde el hombre entero, real. se reúne, se comunica, 
se relaciona socialmente y dialoga con los demás sus experien- 
cias humano-estéticas, la arquitectura parece cobrar vida, Otro 
tanto ocurre con el teatro, con el cine; y con la casa-habitación- 
hogar cuando se apaga el televisor, destru 
unión 


tor del lugar de re- 


EL TEATRO 


A mediados del siglo XIX el teatro aparece como reacción dio: 
nisíaca contra el museo, apolíneo templo artístico, pero sin 
embargo con pretensiones de tal por la misión religiosa que 
le compete según algunos, razón que no impide se convierta, 
a su vez y pesar, en un panteón artístico. por no centrarse al- 
rededor de ningún dios DETERMINADO. La arquitectura. al 
decir de Diors, se convierte entonces en una variedad de lo 
plástico. cuando no de lo pictórico, gravitando inconciente- 
mente hacia la música que se inscribe en el tiempo y en el 
tiempo muere. 


Aquella es pues sólo un marco y el arquitecto lo proporciona 
por medio de un espacio en el que el hombre se enajena, orien- 
tado solo hacia la mágica boca del escenario. 


El griego, con un sentido más profundo del teatro, se percató 
perfectamente de su función. y su expresión tridimensional. 
centralizada en el escenario y prescindente de la “caja”, revela 
un agudo conocimiento del comportamiento humano. 


Así como dijimos hablando del museo, que sólo en una “parte 
de él el hombre se encuentra consigo mismo y con los demás. 
asi también en los teatros a partir de fines del siglo XVIIL el 
hall y los foyers ofrecen esa oportunidad y es allí pa 
donde la arquitectura cobra su sent 


isamente 


lo. 
Podemos ver así que el mundo mítico en que se ha desarrollado 
la arquitectura a partir de fines del siglo XVII oscila entre 
tres idolos: la Naturaleza (parques - jardines); el Arte (mo- 
mumentos arquitectónicos conmemorativos, museos. teatros, ex- 
posiciones); y la Máquina (fábricas). A través de ellos el 
hombre proclama su autonomía y al mismo tiempo preludia la 
pérdida de su esencia. Pero, ¿qué es el hombr 
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mn La medida del 


po [A Primera, Exposición de Má 
SESQUICENTENARIO MS e que superó las 


ativas más optimistas. 


| Despida el carnaval en los bailes | 
más concurridos del año. 


| tro país donde, por un 

discute si la indus- 
ación es posible y aun 
ria y, por otro, las mues 
Haile de 2204 5.con dustriales en general 
1 en un triste trámite 


de loteo y parque de diversio- 


ANIBAL TROILO 


HECTOR sa | nes, la 1% EMHA captó el in 
EMO AnIaJO | terés público más allá de su 
e at campo especializado, proban 
PERRA do que una muestra eficiente 


l interés 


PEDRO QUARTUCCI de la industria capta 


e, | público pues pone en movi- 


ORLANDO MARCONI y GLOBIA RANES. 


nto mecanisme 


opinión nacic 


Hacer su 


CONCURSOS DE DISFRAZ y 


loro osas 
is es querer que la ex- 


» difunda y, por 


TEAM UN COCHE HUA Y, uo CU: 08 eta 


supuesto, se mejore 


extra Auditorium. gr 


El mérito de la 1% EMHA fue 


su organización, que hizo lo 


+ Un triste trámite de loteo 
y parque de diversiones. .. 


transmitir efi 
saje principal 
> hacen máquinas. son 
tan buenas como las 


ne 
cazmente el m 
“Aquí 


tranje- 


LA EMHA ras, vé y compre”. Los 
otros mensajes posib h 
, mal o no transmitidos son tema 

. o. « relación 1% EMHA 

un gran exito a superar Diseño de Exposiciones. 
Informe de una experiencia práctica en diseño pe diagrama, naldandolo eh 


s principales de esta re- 
lación: 


1 Diseñadores Asociados ac- 
tuó como contratista de 
obra y obtuvo el trabajo a 
través de un concurso de 
precio: 


2 la tarea de diseño comenzó 
luego de que la planta ge- 
neral. el reglamento y la pu- 
blicidad habían sido establ 


3 Diseñadores Asociados, ade- 
más de la obra general, con- 
trató 20 stands. 


Estos puntos son básicos para 
a) describir el proceso de di- 


seño en el marco de las pro- 


puestas posibles, b) definir los 
resultados que se podían ob- 
tener, e) establecer el replan- 
teo necesario de las bases or- 


ganizativas y 


a hacer óptimos 
los beneficios del di 


a DA encaró el diseño con el 
criterio de aplicar soluciones 
de mínima inversión en la 
construcción y de dar énfasis 
técnico (no retórico) a la in 
formación 


El proceso se puede dividir en 
3 etapas. 


Llamado « licitación. El pr 
mer lamado pedía cotización 


de divisiones de stands y sis- 
tema de identificación de los 
mismos especificados según < 


reglamento. DA hizo una ofer- 


ta en base a un diseño con 
caños y uniones del tipo stan- 
dard para andamiaje de obra, 


únicos alquilables en plaza, 
condición fundamental para 
bajar los precios. El diseño 
consistió en un estudio de 
medidas óptimas, soportes de 
estructura y de paneles de in- 
formación. 


Ampliación de la licitación. Es- 
te segundo llamado demostró 
anizadores recono- 


que los or 


cían la necesidad de contar 


con un proyecto completo; en 
esta ampliación se pedía pro- 
yecto de cartel de entrada, e 
irada, confitería y ajuste del 
sistema de divisiones a la 
planta general 

DA s 


proponer diseños con sistemas 


crio de 


con el er 


alquilables no espectaculo 
res— con criterio informativo. 
En este sentido propuso un ele- 
mento cartel horizontal a nivel 
calle contratado por alquiler 
como los carteles de obra de 
por 70 metros, cuya expresi- 
vidad resultaba del tamaño de 
las 
peat 
código con los paneles interio- 


as en relación con el 
y del uso del color. en 


res. Extendió 
ños  (transformándolo en el 


leitmotiv del proyecto) a la 
materialización de los elemen- 
tos de un recinto de entrada 
por medio de mástiles en refe- 
rencia con las banderas del 
logotipo (ya diseñado por la 
empresa de publicidad e im 
posible de materializar tridi- 
mensionalmente en forma eco- 
nómica) y a las estructuras de 


bancos, mesa de recepción, so- 
porte de paneles de informa- 
ción y encuadre de una super- 
ficie de granza. 

Como el proyecto de ilumin 


ción también preveía artefactos 
alquilados, los únicos elemen- 
tos que resultaron no totalmen 

ables fueron la pa 
nto de los bancos y 


te recupe 


te de asi 
la mesada de recepción. 


Ajustes del proyecto general y 
stands. A partir de la acepta- 
ción de la oferta, DA, parale- 
lamente a la especificación fi- 
nal y realización de la o 

neral, hizo contactos con expo- 
proyectó y realizó 20 
con los cuales se trató 


a ge- 


sitores 
stand: 
de controlar la tónica general 


de la exposición. Esta tarca 
resultó en una gran experien 
cia pues permitió pulsar los 


intereses y gustos de bue: 
na cantidad de firmas partici 
pantes. Dentro de la variedad, 
que no se intentó limitar, los 
stands fueron resueltos con un 


sistema de materialización y 
medidas tipificadas. 

Los pasos que se siguieron pa- 
ra el proyecto de cada stand 
fueron: 
il ribución del 


mater 


al a exponer ya sea en 
el stand o en panele 


dentifi- 
cadores con información por 
elemento o grupo de el 
a exponer materializados en 


proyecto de. paneles 


lementos 
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Diciem. 


1964 


Enoro 


Febrero 


Abril 


DA contrata y rea: 


6 al 19 de abril 


b Los resultados se pueden 
definir en dos niveles. En la 
parte de stands se expu 
masiado material en r 


con el espacio disponible, 
el reglamento ni el comité or- 
ganizador pudieron controlar 
al que re 
un apretujamiento de 


el er 
dundó 
s impidie 
ran apre 

lo, que no puede ser una 
crítica 
una primera expe 


do que se 
ar debidamen- 


gativa tratándose de 
debe 
la f 
lamento de fu- 
Ñ 


enc 


tom 


se en cuenta par 
mulación del r 


establecil 


turas exposicione 
do un espacio mínimo circun- 


TOR como residuo de un eri 


o de exposiciones y 
que la EMHA en con 
junto superó. hay que deste- 
rrar por completo. 


En la parte si bien 

creó un clima de orden y eli 
iencia, lo que faltó fue plan- 
la a del 


saje (referir dra 


tema a su impl 
nal); 
entrada, lo único previsto pa 
ra cumplir esta fun 
daron cortos en relación con el 
éxito de público logrado. 


acia nacio. 


eles de la zona de 


€ Es principalmente por esta 
causa que la conclusión funda- 


ESTABLECIMIENTO RADICADO EN 1923 


llaves 


marca 


DOWIDAT 


Aa 


limas 


marca 


RASELLI 
DORADA 


mental desde el punto de vista 
del dis 


que exista, desde el comienzo 
anización, un comité 
or en diseño, con 


de la org 
«quipo ase 


de veto, que re 
fin y que tenga por 
mular su imagen total 


ráfica de la 


y su aplicación. 


Las exposiciones, hasta las más 
limitadas por sus fines comer 
an esencialmente 


en la técnica de la presentación 
de objetos a un público en mo 


vimiento aplicación desde 


el principio es el medio más 
económico de asegurar los ri 


sultados, 


La EMHA deja, como resulta 
do. el alto nivel a mantener y 
. el desafío de 


1 que trascendió, 


deja, tambi 
una exposi 


Esperemos ahora que los orga 
niz: sy dis adores de fu. 
turas exposiciones estén a la 
altura de este desafio: la opi 
nión pública demostró que tic 


ne interés y que espera más 


mitente: Oscar Fernández. Ubicación; Linch entre 3 de Febrero y Don Bosco, Lomas de San Isi 


cubierto: 142,80 m'. Superficie del terreno: 1.197 m: 


| Proyecto: ONDA Arquitertura (Miguel Asen 


,, Jorge Garat, Lo: 


En el panorama de nuestra arquitectura 
y en el transcurso de los diez últimos 
en el escenario mismo donde clien- 


añ 
tes y profesionales suelen jugarse este 
ante entre gustos olvidados y nive 
prestigio, un puñado de casas blancas 
esboza, frente a este modo, otro modo, 
fundamentalmente apoyado en un estilo 
de vida. 


Trasladada de escala, esta corriente en- 
cuentra su faz polémica en 1958 con 
Nuestra Señora de Fátima, en Martínez. 
Respondiendo a una adecuada econo- 
mía de medios, intenta aprisionar la 
mayor cantidad de riqueza formal en 
la exigiiidad del lote o la limitación 
del presupuesto. 


Desbarata la convencionalidad dimen- 
sional creando nuevos módulos a la es 
cala humana, ubicándose en la mejor 
tradición de la arquitectura moderna. 


a la bolsa de los dos 
textura bajo la 
mano de cal y al sol rasante de la media 
tarde, Vuelven sobre sí e interpenetran 
exterior-interior desarmando límites 
paciales. El ladrillo entrega todas su 
posibilidades de ductilidad formal has- 
ta llegar a competir con la carpintería 
de obra. Cuidadosos encofrados de ma- 
dera cepillada dejan a cargo del hormi 
gón a la vista los perfiles más nobles de 
la construcción. 

En reminiscencia mediterránea, el blan- 
co interior da al espacio continuidad y 
soluciona la luminosidad de casi cual. 
quier relación lleno-vacío de la mampos 
tería. Con el rojo en los diversos tonos 
de material cocido y la madera, hace 
fondo al contrapunto de los colores vi- 
vos: algún vidrio de ventana o pieza 
de cristal sueco hábilmente rescatada a 
la dueña de casa, 


El uso de materiales y técnicas sencillas 
ofrece desde el punto de vista del costo 


Muros ter 
lados sólo exhiben 


nad 


una arquitectura básica susceptible de 
¡ones respecto a la calidad de ter 
minación. Y es precisamente aquí don- 
de, en nuestra intención de perfilar una 
encomiable orientación de la arquitectu- 
ra argentina, señalamos cómo esa faci- 
lidad de adaptación lo es también de 
desvirtuación. 


varia 


Nuestro cliente, que quizá ha cambiado 
su símbolo de prestigio, acepta el diseño 
del arquitecto pero encuentra demasiado 


“austera” su expresión; de cualquier 
forma la nueva adecuación exige ciertas 
modificaciones, Lo que en un principio 
nos inclinó hacia el cambio de un piso 
de ladrillos por el gres cerámico, de 
mayor rendimiento, o a sustituir el la- 
drillo de Buenos Aires por el choricero 
de Salta, hoy nos lleva a la cámara de 
aire en los muros de treinta en persecu- 
¡ón de un efecto codiciado y, de paso, 
hacer lugar al azotado aislante, o a 
dosificar el material en un exceso que 
nos inclinó hacia el cambio de un piso 
de los espesores; en suma, a confeccio- 
nar pliegos de condiciones que exigen 
a la alboñilería niveles de virtuo 


Pero a ese señor cliente que debemos 
dar otra cosa, damos lo mismo, que se- 
ría con más propiedad decir: “lo mis 
mo-otra cosa”, En el plano arquitectó- 
nico y en el social, convengamos llamar 
a esto una falla, proveniente de la falta 
de autocríl 


ica. 


Al borde de no conocerse a sí misma, 
esta arquitectura encuentra hoy en la 
vasa Fernández. y más propiamente en 
la labor del estudio Onda. conocida a 
través de na (casas de María ——na 
6/63— y Somoza —na 3/64—) una 
oportuna reacomodación de valores, 
donde diríamos qué materiales, técni 

y formas vuelven por sus fueros. 


Al incluir esta obra en una corriente 
más general de la que tratamos al co- 


mienzo de este artículo, conjugamos in- 
tenciones y logros y no olvidamos ma- 
tices, 

Debemos suponer a la bóveda catalana. 
como cualquier otro elemento formal 
de la arquitectura, ante todo como algo 


perteneciente e inseparable de la imagen 


misma de la casa, pero, además, apre- 
hendemos su significación. Usada en 
las tres obras mencionadas va perdien- 
do su poder de definición formal (arco, 
tímpano, luneto) en cuanto tratamiento 
exterior, e inversamente explotando sus 
máximas posibilidades interiormente, lo 
que nos habla de un recurso inteligente 
para recuestionar obra a obra la arqui- 
tectura, Introduce un elemento de cali- 
dez inusitada como color y textura, de- 
vuelve al ladrillo su función resistente 
y, por sobre todo, hace entrar en juego 
una condición espacial caracterizada por 
su ambivalencia, porque la bóveda, al 
mismo tiempo que recrea, oprime, y su 
uso se presenta casi siempre como un 
camino de liberación. 


Observando la planta, presentimos algo 
en la rigidez del espacio exterior. El 
desarrollo longitudinal secciona al te- 
rreno en dos zonas bien definidas, de las 
cuales, la que pertenece a la expansión 
carece de la profundidad y perspectiva 
necesarias, En esta situación la bóve- 
da se acusa solamente en sus extremos, 
resolviendo hacia el frente y contrafren- 
te los arranques horizontales, reafirman- 
do la intención de dar al espacio validez 
por dentro. Si bien en este aspecto el 
planteo de la casa es consecuente, nd 
facilita los elementos para una correcta 
solución exterior. 


Interiormente, la bóveda acentúa la di- 
reccionalidad del espacio que por debajo 
rebasa los límites dados por los arran- 
ques gracias a las vigas horizontales de 
contrarresto, La clave de esta integra- 
ción está dada por la continuidad del 
cañón, solución difícil en el caso de 
bóvedas apareadas, cuando se intenta 
exceder el espacio por debajo ya que 
éste queda siempre partido por el en- 
cuentro de los arcos. 

La luz inunda la sala de estar atravesan- 
do pantallas de hormigón esmaltado en 
colores vivos, dejándonos la poco co- 
mún impresión de haber sido manejada 
con oficio. 


Guillermo lglesias Molli. 
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1. La 
hocia 
de la 


pared de la cocina que da 
el nord-oeste. 2. Vista des- 
calle, 3. Otra foto tomada 
desde la colle, pero exactamente 
desde el oeste. 4. Aproximación 
desde el punto donde se tomó la 
feto anterior, acercándose a la 
puerta de servicio. 5. El ala de 
los dormitorios en primer lugor. 
6. Vista general desde el este. 


a 


casa Fernández ocupa un amplio 
lote en Lomas de San Isidro, zo 
subur perdiendo rápi 
damente agen casi rural cedien- 
do al crecimiento indefinido de la 
ciudad. El entorno donde se cneuc 
la casa Fernández se perfila « 
un barrio parque con lotes y 
alles rosamente arbol y 
donde alternan viviendas permanen- 
tes con otras de fin de seman: 


El comitent imonio joven 
con tres hijos. el prog 
ma típico de nuestra vivienda su 
hana pero el entendimieno con 
cliente: dio las posibil 
hor: 


un mi 
con 


un proye 


mas convencionales. 


La vivienda debió plantearse dentro 
de un limitado presupuesto y. a su 
vez, respetando las normas 
tas por el Instituto de Previsión So- 
¿dito fue financiada 


pues 


con cuyo € 
constru 


La casa atraviesa el terreno 
yarse en las mediane 


rle a 
Hacia la cal 
idad 


con 


ao 
abertu 
da de 


su pri 


s no muy y 
vereda mediante u 
itado con muros ha- 


bs y separas 
patio 


Escala. 1:200 


es hacia allí donde la vivienda se 
abre francam . En la zona de es- 
tar, la comun n con el exterior 
scada por las placas verticales 

y un alero planc 


o que 
la al 


«quema Jong 
es acentuado por 
la bóveda que ac la dimen- 
sión mayor. A lo la 


itorios y bae 
ños continúan bajo la misma bóveda. 


El techo plano que apareciera en el 
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7. El living visto hacia el sec 
tor donde está la chimenea. 3. 
El mismo living visto en sentido 
inverso, hacio el nordeste. 9. 
Comunicación del living con el 
jardin 10, La cocina 


7 
a 
9 


medor se transfor frente 
lo que relacio: 


la zona de servi- 


rincón « 


cocina en el y 
la sala de esta 
cio y los dormitorios, Un corto tra- 
mo de bóveda, paralela a la anterior 


«da de ésta por la parte pla- 


m: 


Los espacios de la casa se suceden 
con continuidad: estar, pasill 
cina. rincón de juegos, están marca- 


mente limitados 


ca 


id 


dadas por los pila- 


dos más qu 


res, mucbles, tabiques, van graduan- 
do la continuidad espacial. caracte- 
rística que da mayor dimensión al 
árca real de cada lugar, proponiendo. 
al mismo tiempo. un ágil contacto de 
toda la familia; así, desde la coci- 
na se tiene una visión sobre el lu 
de ju le los hijos y el estar tiene 
a dentro de aquélla; el rin- 
zos y el living configuran 
idad espacial. 


Hormigón y ladrillo son los mate- 
antes de la construc 
blanqueada en los 
iros y dejada a la vista en el in- 
tradós de la hóveda catalana. El hor- 
migón recibe en determinadas partes 


's don 
la mampostes 


dados con esmalte « 
amarillo en la losa plana del p 
llo: rojo. azul, verde, en las plac 
verti 


s de la sala de estar, 


10 


Detalles constructivos, según el corte transversal 
La cocina aislada Corte transversal 
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¿Ekistica? 


La resonancia seductora que 
el solo nombre de Doxiadis 
despierta, era ya suficiente 
para atraernos sobremanera. 
Su aura mágica de urbanista 
de éxito —rara avis en el mun- 
do en que vivimos— y su po- 
derosa legión de discípulos 
—¿ochocientos... .? según al- 
gunos— no podría menos que 
servir de tentador anzuelo pa: 
ra la lectura de su artículo. 
Constantino A. Doxiadis nos 
intriga con el título enigmático 
de su colaboración a una de 
las últimas entregas de la “Re 
vista de Occidente”: Ebkisti- 
ca: nuevos problemas y nue- 
vas soluciones en las aglome- 
raciones humanas (1). La 
prestigiosa tribuna que es la 
Revista de Occidente agregaría 
acaso una nota más de atrac- 
ción al anunciado mensaje si 
no fuese que, por lo que se 
verá, para lavarse las manos 
sin necesidad de repetir la co. 
nocida advertencia de que la 
dirección no se hace responsa: 
ble por los juicios emitidos por 
sus colaboradores. 


Ordenadamente comienza Do 
xiadis su exposición echando 
una mirada retrospectiva al 
problema de las aglomeracio- 
nes —impropiamente llamadas 
agrupaciones por el traduce 
tor— para decimos que la di 
mensión de las ciudades tiene 
mucho que ver con su capaci- 
dad de orden y armonía. Su 
afirmación, aunque no es nue- 
va, es inobjetable y está ilus- 
trada con comentarios acerta- 
dos como aquel que expresa 
refiriéndose al habitante de an 
tiguas ciudades, que andaba 
por ella como por su casa. Los 
problemas nuevos serían entre 
tanto, según Doxiadis resu- 
mibles en lo siguiente: la pre- 
sión dem: 
división de funciones y un más 
vertiginoso. ritmo impuesto al 
desenvolvimiento urbano, aun- 
que quizá inhábil tra- 
ducción, estos tópicos no sen 
bien discernibles en el texto. 


áfica, la creciente 


En tren de ejemplificar, el 
autor no es ciertamente muy 
feliz ni exacto porque para de- 
mostrar, por ejemplo, la vio. 
lenta intrusión del automóvil 
en el medio urbano es más so: 
corrido referirse a la Place de 
la Concorde (ya que no debe 
conocer nuestra Plaza de la 
República) que a la ejempli- 
ficada del Campidoglo adon 
de los veh 
cionarse 


culos 


van a esta: 


inocentemente — sin 


amenazar tan impunemente co- 
mo en el primer caso sugeri- 
do. Sus reflexiones sobre los 
medios de locomoción son un 
tanto hiperbólicas sino inexac- 
tas, pues decir que el automó- 
vil frente a otros vehículos de 
mayor dimensión, es el más 
inhumano de todos por la ex- 
va entrega que exige de 
quien los maneja, es ocultar 
la verdadera diferencia entre 
el transporte individual y el 
colectivo, en el cual —por otra 
parte— su conductor debe con- 
sagrarse acaso con mayor de- 
voción que el chofer de si 
mismo. 


Junto con una precisa adver- 
tencia que más o menos viene 
a decir que por vías de la re 
novación urbana se tantaliza 
la solución permanente de los 
problemas urbanísticos, Doxi- 
adis nos sorprende, de pron 
to cuando, pese a su 
riencia nos dice 

“Hay un proyectista de la 
* población (SIC), que en 
“realidad no es más que un 
* delineante de ciudades bidi- 
“ mensionales; hay un arqui- 
tecto que no puede hacer más 
nada que escoger un solar y 
constr y que no asu- 
me la responsabilidad del 
resultado final porque si fra- 
casa puede echar la culpa al 
proyectista de la ciudad. Hay 
un ingeniero civil limitado 
a ocuparse de las partes sub- 
terráneas de la ciudad más 
que de lo que a 


expe 


ir en él 


arece en la 


perficie, con la excepción 
del trazado estructural de los 
edificios; hay un economista 
urbano que se limita a in- 
terpretar fen 
micos, un sociólogo con su 
* propio punto de vista, ete. 
¿Quién se ocupa de la ciu- 
“dad como un todo 
“puesta es: nadie”. 


econó: 


nos 


La res- 


Pero no; la respuesta es enga- 
ñosa. Ese nadie acaso sea el 
mismo que corresponde a otra 
pregunta igualmente vaga: 
¿quién se ocupa del campo co- 
mo un todo? o ¿quién del 
mundo? Ahora bien, si la in- 
terrogación excenta de 
entrelíneas y debe interpretarse 
de manera literal, cómo negar 
u omitir que desde hace 
casi un siglo que los urbanis 
tas están dando una respuesta, 
no con palabra sino con su 
lenta y consistente tarea de 
integrar esa conocida lista de 
especialistas ¿No está acaso en 
la razón misma de ser del nue- 
vo planteamiento urbano el no 
constituir una especialidad más 
no una integración de técni- 
7 ¿Y quién es el que pro- 


está 


pone una problemática que ha- 
ce avanzar a la Arquitectura, 
a la Ingeniería Cívica. a la 
Legislación Urbana, a la E 
nomía de la Tierra, a la So- 
ología Urbana sino el urba- 
10 contemporáneo? 


mentado artículo, en sínte- 
discurre entre lugares co- 
munes, algunos con valor de 
divulgación, pero sin alcanzar 
el nivel equivalente a las res- 
tantes contribuciones a la Re- 
vista de Occidente para desem- 
bocar al final en la intrigante 
clave de la Ehística. Nótese, 
entre tanto que Doxiadis no ha 
mencionado siquiera el térmi- 
no de Urbanismo o Planea- 
wiento Urbano, lo que por 
otra parte va a escamotear de- 
liberadamente hasta el final, 
por no tan misteriosos motivos 


sino. lisa y llanamente porque. 
en su reemplazo, va a proponer 
una nueva ciencia (1) que, 
desde luego va más allá de las 
limitaciones del Urbanismo: la 
Ekística. 

La Ekística —no muy bien de- 
finida por su autor— parece 
ser una especie de condensa- 
ción de llamadas universal- 
mente Ciencias del Hombre las 
que, por otra parte son des 
nocidas bajo categoría 
conceptual por Doxiadis. El 
lector se preguntará cuando 
menos, por la etimología del 
término pero tendrá una doble 
desilusión al no hallar la clave 
en el artículo y menos aún en 
una NV. de la R. que dice tex- 


esta 


tualmente: “Neologismo for- 
* mado al parecer (el subraya- 


“do 


verbo 


nuestro) 


con € 


cute que significa fundar, 


izar. 


ablecer una vi 
* vienda humana”. 

Sorprende sobremanera que en 
la revista que revive bajo la 
advocación de don José Orte- 
ga y Gasset alguien pueda pre. 
tender con visos de novedad 
recditar pobremente lo que el 


gran pensador español llamara 
“metahistoria: una doctrina 
*genór la sociedad hu- 


“mana. una sociología sino 
* fuese que este término se ha 
“ agostado tanto, se le ha res 
*tringido en su formidable 
perspectiva”. Ortega, en efec. 
Lo, compara esta Metahistoria 
en relación a la historia ape- 
lando a la analogía de lo que 
va de la fisiología a la clínica. 
La inquietud de Doxiadis tie- 
ne, en todo caso una misma 
raíz, solo que, por lo que se 
ve. ignora todo cuanto se ha 
hecho y dicho hasta ahora. De 
otra forma es inconcebible su 


paladina negación del urbal 
mo contemporáneo que, sin 


desconocer las ulterioridades 
de su problemática, ha hallado 
un campo bien definido de ac- 
ción sin aventuras fronteri 
Esta negación no es solo con- 
ceptual pues revela una pro- 
nda indiferencia por los prin- 
cipios básicos del plancamien- 
to urbano ya que al referirse 
al impacto de la ruta sobre 
las ciudades declara muy suel- 
to de cuerpo “que no debería 
atravesar ninguna ciudad sino 
bordearlas”, como si 
ra un precepto original o no 
verificara en los hechos. (En- 
Le nesotros, no muy pioneros 
en estas cosas, ¿cuántas déca- 
das hace que los planes de Via- 
idad vienen evitando prol 
mente esta interferencia?). Co- 
mo si fuera poco, Doxiadis 
concluye el tema proponiendo 
“que en estos casos las carre. 
seras deberían ser subterrá- 
nezs”, según lo cual todo cuan- 
to ha dicho atinadamente antes 
sobre el exagerado énfasis 
pues en las soluciones 


postula: 


tecnoló: 


gicas —coslosas e inhuma- 
nas— parece derrumbarse es- 


trepitosamente, 


Este soi-disant urbanista 
go parece desconocer as 
mo la idea de unidad ve 

familiar al más novel estu- 
diante de Urbanismo— pues, 
en tren de recomendación 
aconseja “dividir nuestras ciu- 
dades en comunidades. huma- 
nas que serían el módulo y ele- 
mento básico sobre el” cual 
construir grandes ciudades e 
incluso nuestros mayores. cen- 
tros urbanos”. ¿No es para- 
dójico que esto fuera a publi- 
carse tan luego en la propia 
patria de Sen? 


Nada de todo esto, por su in- 


genuidad, sería reprochab! 
un trabajo de divulgación sino 
fuese porque la más elemental 
honestidad 
las más mínimas referene 
quienes han dedicado sus vi- 
das a buscar soluciones a un 
problema que ni siquiera es 
nuevo para el lector promedio 
de la Revista de Occidente, ¿0 
es que habrá que suponer que 
Doxiadis genuinamente descu- 
bre, en la cima de su éxito lo 
que otros urbanistas menos 
afortunados comercialmente, 
pero más consistentes en su 
formación, vienen pregonando 
desde la cátedra y con su ejem- 
plo a través de sus obras y pu- 
blicaciones? Es que serán en- 
tonces meras voces que claman 
en el desierto? 


intelectual reclama 


P.HoR. 
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PS 


en 


Nueva fisonomía 


la Plaza del Congreso 


a 
5] 


Este edificio para oficinas está en Plaza del Congreso. En planta 
baja hay un eran salón de exposición y venta de automóviles, 


El plan general e desarrolló con dos subsuelos y planta baja, 
y un décimo cuarto piso con locales 
gundo subsuelo está destinado a sala 


trece pisos de oficil 


complementar 
de calderas y máquinas: el primero, a estacionamiento de co- 
ches a disposición de las oficinas. 


con su salón de ventas. tiene en el fondo un 
dos entradas que no son 


La planta baj 
entrepiso con iluminación cenital. Las 
del salón. se han llevado, una en cada calle, sobre las medianeras: 
la de vehículos, sobre Cevallos y la que conduce a las oficina 
sobre Hipólito Trigoyen. 


La estructura adoptada, con grandes luces, de aproximadam 
te 7,50 por 7,50, permitió solucionar integralmente tanto la plan- 
ta baja. logrando libertad en la disposición de los coch 

exp altas destinadas a oficinas que que- 
daron así en forma de grandes salones con pocas columnas. A 
pesar de las grandes luces, el buen cálculo permitió usar vigas 
mínimas que quedaron ocultas en los entrepisos (de 0,42 de 
altura total); dentro de los entrepisos existe amplia libertad 
para colocar artefactos de iluminación embutidos en los cielo- 
rasos, que son antisonoros y constituyen un plano ininterrum- 


er, como las plantas 


pido, 


Las columnas de fachada están retiradas. lo que permitió un 

lor continuo; se realizó en estructura metálica 
amente. Estas fachadas están armadas con basti- 
io anodizado color natural; paños de cristal va 


paramento ext 
y eristal ínteg 
Lumi 
1 iba y antepechos de opalina azul oscuro debaj 
los antepechos se pusieron ordenadamente elementos a] 
" 


lores de 


dos a 


dq 
dos de aluminio para cubrir los equipos de aire acondicionado 
individuales que se puedan colocar. 


Las divisiones moduladas permiten disposiciones interiores va- 
riadas en las oficinas. El acceso a plantas altas se efectúa por 
. je de alta velocidad, uno de los cuales 
conduce directamente al estacionamiento, 


= ascensores multivolta 


La calefacción es por medio de aire caliente filtrado. asegurand 
adecuada renovación de aire. Esta instalación consta esencial- 


mente de dos calderas. baterías de calefacción construidas con 
tubos de cobre aletados, ventiladores centrifugos y conductos de 
impulsión. $ :gar. en el futuro, uná instalación 


le podrá ag 
m. 


de refrigeraci 


Décimo cuarto piso. 1, oficinos; 2, sala de máquinas de ascensores; 
3, tanques de agua 


Décimo tercer piso. |, oficinas; 2, terraza; 3, dormitorio de la vi- 
vienda del cuidador; 4, living comedor con pequeña cocina; 5, 
depósito. 


Del tercer al décimo segundo piso. 1, oficinos. 


Segundo 
bulo. 


so. 1, oficinas; 2, sala de reuniones; 3, archivo; 4, vest 


Las fotos son de Gómex. 


Primer piso. |, oficina general; 2, oficinas de jefes; 3, depósitos, 4 
espera; 5, archivos; 6, conmutador telefónico; 7, guardarropas de 
empleados; 8, office; 9, guardarropas de empleados. 


Entre-piso. 1, oficinos. 
Planta baja. 1, rampa; 2, salón de exposición; 3, entrado; 4, depósito. 
Primer subsuelo. 1, guardacoches; 2, rompa; 3, depósit 


que conduce un segundo subsuelo en el que hoy un di 
dores de electricidac y sala de móquinas y coldera 


escalera 
'o, medi 


Escala 1:400 


Shopping center en Martínez 


Proyecto y dirección: Marcelo Reboursin, 
arquitecto, y Roberto Roboursin, ingeniero 
civil. Realización de Reboursin Shopping 
Centers, miembro del International Coun- 
cil of Shopping Centers, Nueva York, U.S.A. 


La formación en los Estados Unidos de 
América de nuevas zonas residenciales 
alejadas de los grandes centros urba- 
nos trajo aparejada una serie de proble- 
mas emergentes de la falta de comercios 
adecuados a las necesidades de esas zo- 
Los shopping centers surgieron co- 
mo la solución integral a esos problem 
Un shopping center está ubicado pre- 
ferentemente. fuera de los focos 
inerciales tradicionales, ya establecidos, 
y constituye de por sí un verdadero cen- 


nas. 


co- 


tro comercial. Actualmente los cinco mil 


shopping centers que funcionan en 
Estados Unidos reunen por sí solos el 
4 de las ventas brutas de todos los 


comercios minoristas de ese país, caleu- 
lándose que para el año 1965 funciona- 
rán alrededor de 10.000, aumentando la 
cifra de ventas brutas al 50%. 


El M. 


tinez Shopping Center repres 


gún sus autores, el primer 


po- 
nente del país, construido dentro de 


las modalidades a 


ericanas pero adap- 


tado a nuestras exigencias e idiosinera- 
sia propias. Este edificio fue iniciado 
en los primeros días de febrero de 


dose habilitarlo al público 
en diciembre del mismo año. en el bre- 


vísimo lapso de 9 meses, 


El proyecto ha sido desarrollado en dos 
plantas del tipo duplex dentro de un te- 
rreno de unos 1600 m*, ocupando la 
parte cubierta en planta baja solamente 
un 50% de la superficie del lote, lo- 
grándose de esta manera una composi- 
ó carácter 


que se destaca 
rto y por su amplitud. 


por su 
abi 
Los locales de comercio han sido distri- 
huidos en forma de una U alrededor del 
«culación 
1 público proteg amplia 
marquesina de 2.50 m de saliente, Cabe 
destacar la importancia del am- 
plio sector abierto, que constituye el 
elemento característico de ese tipo de 


din central con la ei 


la por ur 


hace 


centro comercial. 
El jardin central ha sido estudiado con 
el mayor esmero para darle al conjunto 
un espíritu alegre y pintoresco, con d 
versas jardineras florales y fuentes de 


corativas con movimientos de agua e 
iluminaciones que configuran un deta- 
lle de constante atracción. 


La arquitectura de los frentes es de 
líneas simples y se halla realzada por 
amplios ventanal 
mo en el caso de la fachada sobre la 
calle Vicente López, elementos modula- 
res que ocupan la totalidad de la altura 
de las dos plantas de los locales. En el 
frente sobre Libertador se destaca el 
amplio porch de entrada, que permite 
el interior del centro comer- 
tud. La planta alta 
tuida por dos 


s que constituyen, co- 


dominar 
cial en toda su mag: 
del mismo frente está co 


cuerpos de edificio unidos entre sí por 
un enorme letrero luminoso de unos 14 
metros de longitud y coronado por un 
< para banderas. 


upo de 11 mástil 


Tanto las fachadas internas como ex- 
ternas han sido tratadas con materiales 
ersa textura y variados colores, 
destacándose los revestimientos en gra: 
nito lavado y veneciano. Las jardin 
y las fuentes luminosas fueron di 
¿on el criterio de obtener un equí 
de masas que armoniza 


de div 


ib, 
'a con el con- 
" 


junto, completándose el paisaje e 
plantaciones de árboles, arbustos y arre- 
elos florales. 


SERTADOR 


ay Der ml 


l, ploya para automotores; 2, 
semáforo peatonal; 3, senda pea 
tonal; 4, restaurante; 5, cocina; 
6, banco. Escada 1:50. 


La d'siribución de las cañerías de elec 
tricidad que 


mentan a todos los 
les y al tablero general de ilumina 
del centro comerei 


etra- 
vacio formado 


a lo largo de las marquesinas peri 
les del jardín, dentro de 
por la losa de hormigón armado y el 

elorraso falsa de placas plásticas, Eso 


permite solucionar rápida y cómoda: 
mente cualqu 


1 desperle 


> que pudie- 
ación. 


ra presentarse en la insta 


Se ha tenido espe do en dotar 
shopping center de una iluminación 
que permita realzar sus distintos ele 


mentos, mediante cielorrasos luminosos 
de pla 
canales lu: 


s diversos, 
inosos y reflectores que per- 
miten enfocar los puntos de mayor in- 
terés. Entre estos 


mos merece des- 
tacarse la instalación de un escenario 
desmontable sobre el estanque del fondo, 
construido de caños intercambiables y 
tableros de madera, 


Entre los distintos locales que consti- 

tuyen el Martinez Shopping Center po- 

demos citar el que corresponde al res- 

taurant por haber sido decorado por los 

mismos profesionales que proyectaron 

y dirigieron el shopping center. Fue 
yectado con sobriedad y 
mare 


iguiendo 


amente modern 
con el centro comercial 
amplios ventanal 

a visión de 


acord 


acándose sus 
permiten una 
or. Paneles 
timientos de carpenter 


dores revestidos con 
s vinílicos impor- 

las con pl 

de color blar 

actos de iluminación dire 


Jórmica. blanca. 
tados, sil 


ricano 


o negro; arte- 
a de diseños 
modernos, son detalles que completan el 
conjunto. 
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1. El frente sobre la avenida Libertador, 
visto cuendo se va desde Buenos Ai 
cia afuera. 2 y 3. Dos vistas del conjuni 
desde la entrada; el restaurante, a la iz 
quierdo, 4. Interior del restaurante con su 


le un local del fondo hacia 
bre este estanque artificial 
ido para espectáculos. 6. 
Salón del restaurante en el piso alto. Fotos 
de Góx 


Las corrientes 
de la arquitectura 
contemporánea 


erític 


Séptimo artículo del trabajo de Roberto A. Champion sobre orígenes, desarrollo y reci- 
procas influencias en las corrientes de la arquitectura contemporáne: 
mente la obra de Walter Gropius y 


en él se considera 


su trascendencia actual y futura en el pano- 


rama de la arquitectura universal. 


Gropius y 


arquitectura 


La consideración del movi- 
miento arquitectónico actual a 
través de sus grandes figuras 
tiende a transmutar el panora- 
ima de conjunto, al presentar a 
éste a través de una personali- 
dad y una obra particular. E 
to ocurre en grado sumo con 


Wright y Le Corbusier, en 
quienes una gran fecundidad 


creadora se une a la enérgica 
voluntad de imponer al mundo 
los propios esquemas y solu- 
El caso de Walter Gro- 
pius es en este aspecto muy di 
ferente, porque uno de los ras 
gos esenciales de su personal 
dad es su deseo de integrar- 

al grupo. de recrear un nue- 
vo sentido de la arquitectura 
mediante una acción compar 
tida. Ciertamente Gropius ha 
elaborado un conjunto sistemá- 
tico de ideas, que ha defendido 
ado durante toda su 
Pero en lugar de impc 
nerlas, las ha propuesto como 
una contribución a las arduas 
tareas que enfrenta hoy la ar: 
quitectura, cuya solución sólo 
se alcanzará a su criterio me 
diante la labor de equipo: con- 
cepción que le es propia y que 
constituye el núcleo m 
su acción, pues de ella deriva a 
la vez su obra arquitectónica, 
su visión social de la arquitec- 
tura y su extraordinaria obra 
de educador. Este rasgo es en 
él tan potente y decisivo que 
incluso pareciera haberle indu- 
cido a fundir en el grupo sus 
evidente dotes personales; a tal 
punto que la crítica ha señala 
do en su obra reciente la ca- 
de una orientación pro- 
pia en la creación arquitec 
tónica. ¿Ha significado esta 
actitud de Gropius el sacrificio 
de la propia voluntad expresi 
va, a fin de alcanzar el obje 
tivo fundamental —la supera: 
ción del individualismo anár- 
quico— mediante la labor coc 
perativa? Poco es lo que se 
trasluce a este respecto en sus 
escritos. animados siempre de 
ejemplar objetividad. Wright 
vuelca su propio yo en su obra, 
que termina con un autobi 
gráfico “Testamento”; y esto 
se explica en un artista que, a 
semejanza de los románticos 
del siglo pasado, rindió culto a 
la propia genialidad; también 
se advierte en el racionalista 


ciones. 


renci 


el mundo, Nada semejante hay 
en Gropius; sólo algunas in- 
¡caciones formuladas en años 
recientes nos permiten pene- 
trar algo más en lo íntimo de 
su personalidad: a una pregur 

a que se le hizo en su infancia 
sobre cuál era su color prefe- 
rido contestó, al cabo de cier- 
ta vacilación: lo multicolor, Y 
él comenta: me deseo 
de incluir todas las componen- 
tos vitales en lugar de exclui 

algunas de ellas en aras de un 
enfoque demasiado estrecho y 
dogmático. ha e 
da mi vida? 


racterizado to- 
Significativa de- 
claración que nos pone frente 
a una nota esene 


l de su ca- 
rácter, y nos permite compren- 
der el sentido de su obra y la 
repercusión que ésta ha tenido. 
La racionalidad y la objetivi- 
dad se orientan en Gropius ha- 
cia la comprensión de la tota- 
lidad y de su sentido. De ahí 
su deseo de integrar todos sus 
componentes y huir de las ten- 
dencias dozmáticas que limitan 
el campo de nuestra visión. 
“Con gran disgusto —agrega— 
he presenciado la confusa ba 
talla verbal librada alrededor 
de los representantes de las di- 
versas escuelas de diseño mo- 
derno.” De ahí que. de los 
grandes maestros de la primer: 
postguerra, sea él quien mejor 
ha comprendido el alcance de 
los problemas que debe resol- 
ver la nueva arquitectura, y se 
ha esforzado por aclarar el pa- 
horama en términos sencillos 
y a la vez profundos, conci- 
liando los puntos de vista y 
promoviendo la cooperación en 
procura de los fines que nc 
son comunes y que tienden na- 
da menos que a nuestra salva- 
Todo el mundo y en par. 
como lo hemos visto, 
precursores, comprenden 
que la reforma arquitectóni 
ca se une íntimamente a la 
transformación social y técni- 
a que se opera. Pero es Gre 
pius quien ha sentido con m 
yor fuerza esta 


ticular, 
los 


imbiosis de 
arquitectura y sociedad, y por 
eso se ha esforzado por con- 
cebir la arquitectura como me- 
dio para restablecer la armo- 
nía social hoy perdida. Es así 
como ha llegado a la noción de 


la visión social de la 
ier la necesidad de “arquitectura integral”, cuyo 
afirmar su individualidad ante — logro “necesita la ardiente pa- 


sión de un amante y 
milde voluntad 
con los den 


la hu- 
de colaborar 
ás, pues por grande 
que sea (el arquitecto o el ur- 
banista), no puede realizarlo 
a solas. Hay en Gropius la 
plena consagración a un obje- 
tivo al que asigna tan elevado 
rango que, por un imperativo 
ético, resuelve subordinarle la 
propia expresión personal. 


Si bien su programa estaba ya 
trazado desde antes de la pri- 
mera guerra mundial, la ca- 
tástrofe le hizo medir la “in- 
idad de la misión que ín- 
cumbia a los arquitectos de su 
La plena con- 
ciencia de mi responsabilidad 
al propugnar ideas basadas en 
mis propias reflexiones me ilu- 
minó como resultado de la gue- 
rra, durante la cual esas pre- 
misas teóricas tomaron forma 
definida por vez primera.” 
Desde entonces se impuso una 
línea de conducta en la que une 
el análisis objetivo de la rea- 
lidad al imperativo moral de 
promover el logro de un futu 

ro mejor: “El pensamiento de 
contribuir a la reconquista del 
equilibrio cultural ha domina- 
do toda mi vida”. En el pa- 
norama inical de la arquitec- 
tura del siglo, es Gropius la 
figura del hombre prudente en 
quien —como en el sabio an 

tiguo— se equilibran el cono- 
cimiento teórico y práctico de 
la realidad, penetrados ambos 
de un sentido ético que orienta 
y determina la ac 


n. 


Significación del Bauhaus 


La obra educacional que rea- 
Gropius en el Bauhaus es 
clara muestra de su capacidad 
de mas su aguda com- 
prensión del mundo actual. 
Quien haya medido el grado 
de confusión predominante en 
la Alemania de post-guerra, no 
puede sino asombrarse ante el 
desarrollo de esa revoluciona- 
ria experiencia y de su univer- 
sal repercusión: es un triunfo 
de la educación como instru- 
mento civilizador. 
duda en medio de aquel caos 
fuerzas y tendencias orientadas 
hacia el futuro: el Werkbund, 
en un primer intento corpora- 


estro y de 


tivo, había impulsado un mo- 
vimiento renovador de las ar- 
tes visuales en busca de una 
concordancia con los nuevos 
medios de la técnica, 
vimiento había establecido los 
términos del problema: unir el 
arte y la industria a fin de 
elaborar las nuevas formas re- 
queridas por una civilización 
democrática y tecnificada. Su- 
perada ya la posición de Mo- 
rris —el retorno a la produc- 
ci 


1 artesanal — la máquina se 
encuentra ya plenamente incor- 
porada a la nueva sociedad, pe- 
ro no aún asimilada ni subor- 
dinada a fines culturales, Se 
habla en Alemania del “machi- 
nenstil”, se admiran las obras 
de los ingenieros, cuya perfec- 
ta funcionalidad es propuesta 
»mo modelo, En la reunión 
anual del Werkbund de 1914, 
Muthesius plantea el problema 
de la fabricación mecánica, 
afirmando que “la arquitectu- 
ra y toda la esfera de actividad 
del Werkbund tienden a la es- 
tandardización.” Estaba así 
planteado. parcialmente el ob. 
jetivo, pero faltaba establecer 
el método y el procedimiento 
para alcanzarlo. Por otra par- 
te el panorama social era de 
confusión y aislamiento indivi 
dualista. Tratábase de unir el 
arte a la industria, pero ¿cómo 
fu dades tan dispa- 
res como la industrial. gober- 
nada por la mecanización y el 
lucro, y la artística, practi- 
cada por artistas aun aislados 
e infestados por el virus ro- 
mántico? 


nar ac 


La solución propuesta por Gro- 
pius fue una solución lógica: 
recurrir a la educación. Es és- 
ta en verdad la únic 
de recrear en nuestro tiempo 
de veloz transformación las ha- 
ses de una sociedad equilibra- 
da y armónica. 


manera 


Es necesario 
para ello formar nuevos hom- 
bres, dotados de un nuevo es- 
píritu. Pero no es la enseñ 
volcada en moldes la 
que puede lograr tal fin. Ya 
había fracasado en la misma 
Alemania la tentativa de ven 
cer el espíritu académico en el 
seno de las “Escuelas de Artes 

Oficios”, Debía elaborarsi 
un concepto nuevo del proc 
educativo, Así es cómo Gro» 
pius constituyó una pequeña 


viejo: 
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comunidad de maestros y 
alumnos, imagen de una socie- 
dad armónica e integrada. 
Aplicó, en una palabra, la más 
definida vocación de su carác: 
ter: buscar la integración de 
todas las componentes vitales 
en el proceso formativo de la 
personalidad, mediante una vi 
da comunitaria bien equilibra: 
da. Comprendió que una de 
las condiciones básicas para es- 
tructurar el futuro es la supe- 
ración del individualismo anár- 
quico; y que esto ha de lo- 
grarse mediante el despertar de 
la cooperación libre, no por 
cierto de la congregación for- 
zada autoritariamente, Tal fue 
la idea profunda que explica 
el éxito del experimento, idea 
que se nutre en novísimas 
concepciones educacionales 
que, en ese momento, ape 
nas comenzaban a concretarse 
en las primeras realizacion 
concepciones que significaban 
desterrar la enseñanza entera. 
mente libresca e intelectualista, 
recurrir a la actividad práctica 
y al enfoque sintético en la 
formación. Tal fue el procedi- 
miento que Gropius adaptó ad- 
mirablemente a los fines pro: 
pios de la escuela: la necesidad 
de formar técnicos capacitados 
par dar forma al ámbito físico 
de la ciudad, desde el utensilio 
hasta el edificio. Lo hizo te- 
niendo en cuenta la necesidad 
de aplicar la máquina y la di- 
visión del trabajo a la pro: 
ducción y a la construcción. 
Unir arte y técnica, forma y 
medio de producción, significó 
en el Bauhaus coordinar la la- 
bor del artista —vuelta la aten- 
ción de éste hacia la forma ar- 
lística en su punto de conjun- 
ción con lo funcional— y la 
del artesano, que elabora la 
materia. Tanto la teoría de la 
forma, en manos de artistas, 
como la confección de proto- 
tipos con vistas a la produr- 
ción en masa, dirigida por ar- 
tesanos, tendieron a una equi- 
librada síntesis en la educación 
y en la formación de nuevos 
maestros, en quienes se unía 
la enseñanza de ambos aspec- 
tos de la educación: la teórica 
y la práctica. 


Es notable el resultado ob. 
tenido, si se piensa que un 
buen número de los maestros 
del Bauhaus, artistas de pri- 
mera fila, estaban nutridos de 
la tendencia expresionista, aun- 
que ciertamente orientados ha- 


cia las fromas abstractas en su 
expresión: tales eran Gerhard 
Marcks, Oskar Schlemmer, 
Lyonel Feininger, y parcial- 
mente Paul Klee y Wassily 
Kandinsky. La tendencia neo- 
plástica, aunque permitió acla- 
rar problemas de diseño en el 
Bauhaus, no fue admitida en la 
persona de Van Doesburg. por- 
que en éste “las preocupacio: 
nes por la pura formá no ar- 
monizaban con el ideal de la 
Escuela de educar al individuo 
en los intereses de toda la co- 
munidad, ni con su énfasis en 
la formación técnica”. Gro- 
pius logró así unir a los art 
tas en una empresa común, cu- 
yos fines artísticos se subordi- 
naban a un objetivo supremo: 
integrar el arte a la vida co- 
munitaria, a través de la pro- 
ducción mecanizada de objetos 
de uso. Cuando se examinan 
los productos del Bauhaus des- 
tinados a la fabricación en se- 
rie no se advierten huellas de 
la tendencia expresionista o 
dadaista, sino una acusada 
marca del cubismo y de las 
orientaciones derivadas de és- 
te: el constructivismo y el neo- 
plasticismo. 


Los fundamentos: 
la racionalidad 


No se comprende sin embargo 
en toda su amplitud el alcance 
de la obra de Gropius si no se 
conoce el fondo de su pensa- 
miento. La didáctica del Bau- 
haus, aunque deriva de las 
mismas fuentes, no nos pone 
aun frente a la concepción cen- 
tral que orienta la marcha de 
la escuela. Toda ella ha sido 
elaborada a partir de un aná- 
lisis objetivo del mundo actual 
y de una determinada posición 
frente a los problemas que éste 
plantea a los arquitectos como 
modeladores del marco físico 
de la vida comunitaria. Para 
Gropius hay en el mundo de 
hoy ciertos determinantes da- 
dos a los cuales debe «ajustarse 
nuestra acción. Pero ésta de- 
be ser flexible, pues la socie- 
dad futura no debe ni puede 
resultar de un esquema entera- 
mente preestablecido. En él, 
pues, la racionalidad surge de 
la necesidad de ver claro en el 
mundo tal como se nos da hoy. 
a fin de orientar nuestra ac- 
ción. Y no conduce, como en 
Le Corbusier, a un esquema re- 
sueltamente racionalista de la 
sociedad futura. La razón es 


en Gropius un instrumento del 
conocer que se impone límites 
ismo, a fin de na caer en 
un dogmatismo: el dogmatis- 
mo de la razón. El mismo re- 
caudo le aleja de toda otra 
posición dogmática 
ejemplo, la de Wright, inspi- 
rada en la actitud romántica y 
el mito naturalista, ciertamente 
incompatible con las condicio- 
nes en que se da hoy la civi- 
lización en sus determinantes 
irreversibles. 


Maquinismo y democracia 


¿Cuáles son estas formas há 
sicas de nuestro mundo? Esen- 
cialmente la estructuración de- 
mocrática de la sociedad, ser- 
vida por una potente industria- 
liación, que se funda cada vez 
más en el desarrollo de la 
ciencia: “Por democracia en- 
tiendo la forma de vida que 
paulatinamente se extiende por 
todo el mundo, estableciéndose 
sobre el fundamento de la in- 
dustrializaión creciente... y la 
amplia admisión de las masas 
a una más alta educación y al 
derecho al voto”. 


Tales son 
las condiciones de nuestra vi- 
da, que hemos de analizar. Y. 
al hacerlo, se nos hace patente 
que, si las fuerzas de las m 
quinas nos liberan de las labo- 
res más pesadas y tornan posi- 
ble la elevación cultural para 
la humanidad en su conjunto, 
encierran además graves peli- 
gros que están a la vista des 
pués de siglo y medio de ma- 
quinismo y democracia: la me- 
canización incontrolada anula 
el poder creador del hombre; 
hemos convertido a nuestras 
máquinas en ídolos; el impac- 
to de la industrialización ha 
trastornado al mundo y los 
hombres no han logrado aún 
establecer entre ellos una co- 
munidad espiritual; la ciencia, 
que absorbe nuestra atención, 
parte de un método analítico y 
tiende a la especialización; pe- 
ro el análisis no basta para 
pulsar la cultura hacia el logro 
de formas propias y estables, 
y para ello es imprescindible la 
participación del artista, hoy 
relegado a segundo plano en 
el desenvolvimiento de las co- 
munidades. De ahí que sea ne- 
cesario restituir al arte el papel 
que deberá asignársele en el 
futuro si se quiere alcanzar un 
nuevo equilibrio social y cul- 
tural, 


me 


Lograr un nuevo equilibrio so- 


cial y cultural: ésta sí debe ser 
nuestra meta, porque tal es la 
condición de toda cultura y 
ello implica “poner en claro 
nuestros objetivos espirituales 
e intelectuales”. Para ello es 
necesario hoy, no solo subor- 
dinar a fines humanos las fuer- 
zas materiales desencadenadas 


por la máquina. sino también 
revisar ciertos conceptos que 
hoy guían muestra vida: “El 
rápido desarrollo de la ciencia 
se ha introducido tanto en 
nuestra existencia, que nada 
nos queda sino cabos sueltos. 
Yendo hacia los extremos de la 
especialización, nuestra era 
científica nos impide verdade- 
ramente apreciar nuestra com- 
plicada vida como una uni- 
dad... Tal como lo expresó 
alguna vez Albert Einstein: 
“La perfección en los medios 
y la confusión en los objetivos 
parecen ser características de 
nuestra época”. 


El arte nuevo y el 
espíritu de la época 


Sin embargo existen ya en 
nuestro mundo desordenado y 
anárquico ciertas tendencias 
que pueden impulsarlo hacia 
un nuevo ordenamiento, y así 
las señala Gropius en una pu- 
blicación del Bauhaus del año 
1923: “El espíritu dominante 
de nuestra época puede ya re- 
conocerse aunque su forma no 
esté aun claramente definida, 
El viejo dualismo que opone el 
yo al universo pierde rápida- 
mente terreno. En su lugar 
surge la idea de una universal 
unidad en la cual todas las 
fuerzas opuestas existen en ab- 
soluto equilibrio”. Y 
lo en la democracia” (1957) 
rrobora i 


análisis en los s 
guientes términos: “Ciert 
signos indican que nos aleja: 
mos lentamente de la excesiva 
especialización con sus permi 
ciosos efectos atomizadores so- 
bre la cohesión interna de la 
sociedad...” y cita las pala: 
bras de Piet Mondrian: “La 
cultura de la forma individual 
está llegando a su término: ha 
comenzado la cultura basade 
en las relaciones: determina: 
das”. 


Al artista ereador le compete 
la elevada misión de contribuir 
a dar forma a nuestro mundo, 
Porque “en contraste con el 
proceso de mecanizaci 


m ty el 
análisis atomizador de la cien- 
cia), la labor del verdadero 


e en la búsqueda 
sin prejuicios de una forma 
simbólica, expresión de nues 
tra vida. Y para ello necesita 
de la visión profunda y sin ata- 
duras del hombre... Su labor 
apolónica es de la mayor sig- 
nificación para el desarrollo 
de una genuina democracia; 
porque él es el prototipo del 
hombre total... Sus poderes 
intuitivos son el antídoto de 
la sobre-=mecanizac! 
tengo que nuestra desorienta- 
da sociedad necesita desespera- 
damente de la participación 
creadora de las artes para equi- 
librar el avance de la ciencia 
y la industria”? 


ÓN. 


Mas, para lograr este fin, las 
artes deben salir de su aisla- 
miento y volver a integrarse a 
la vida social. Las artes, como 
las concibe Gropius, no son ya 
las artes practicadas por ar- 
tistas aislados, encerrados en 
una pura búsqueda formal; si- 
no artes transformadas, con- 
forme a un concepto análogo 
de las antiguas artesanías, en 
las cuales lo útil sirve de fun- 
damento a lo bello, que a su 
vez le otorga significación es- 
piritual. En el siglo XIX el 
arte era un arte fragmentado, 
como la sociedad misma: divi- 
dido entre el “arte por el arte”, 
en rebeldía frente a la sociedad 
burguesa, y el arte “aplicado” 
al objeto de uso y a la deco- 
ración, que se inspiraba en es- 
tilos pretérit Tal situación 
ha sido superada, pero el arte 
nuevo no ha conquistado aún 
toda su plenitud, sumido como 
está en una laboriosa elabora- 
ón de un lenguaje formal 
adecuado a las tendencias pro- 
fundas de la vida contemporá- 
nea. Debemos ahora —tal co- 
mo lo inició el Bauhaus— pro- 
mover su integración a la vida 
social, y esto se logrará me- 
diante dos arbitrios: el prime- 
ro es la educación artística. no 
la que aspira a formar “genios” 
egccéntricos, sino la que pro- 
mueve en todos la comprensión 
del arte y la posibilidad de 
crear formas; la segunda es la 
concepción de la unidad de las 
artes, coordinadas alrededor 
de la arquitectura. La arqui- 
tectura debe ser en una so- 
ciedad integrada el arte por 
excelencia, el que centraliza y 
coordina a las demás. Es igual- 
mente el arte que para su rea- 
lización requiere la labor coor- 
dinada y en grupo. Debemos 


volver a esta concepción unifi- 
cada de las artes —creadoras 
del marco físico de la ciudad— 
labor de muchos en colabora- 
ción y no fruto de la aislada 
actividad individual, espejo y 
simbolo del gran organismo 
cooperativo que es la sociedad 
misma. 


La plena incorporación de las 
artes a la vida cotidiana ¿les 
restará acaso su valor de sim- 
bolos espirituales? Por ahora, 
ciertamente, no poseemos un 
arte que sea expresivo de nues- 
tra vida, ni tenemos aún idea- 
les comunes que expresar. El 
primer paso que hemos de dar 
es buscar un nuevo equilibrio 
cultural, creando un nuevo ám- 
bito urbano, hoy desordenado 
por la brusca intrusión de las 
máquinas. He ahí una tarea 
que nos ayudará a recobrar 
nuestro equilibrio intelectual, 
emocional y espiritual, y a 
construir nuevos ideales de vi- 
da, cuyas bases ya están da- 
das. Tales ideales encontrarán 
naturalmente su expresión sim- 
bólica en las formas arquitec- 
tónicas. 


El “standard” y la 
producción en masa 


Gropius ha considerado de cer- 
ca el problema que implica la 
intervención cada vez mayor 
de la producción mecánica en 
este vasto quehacer de nuestra 
ilización: el problema del 
“standard”, condición propia 
de la producción en masa, no 
determina por sí la pérdida de 
valores espirituales, Situándo- 
se en el polo opuesto de la 
concepción wrightiana, según 
la cual cada obra ha de surgir 
de su propia e individual mo- 
dulación, Gropius entiende que 
el “standard” constituye uno 
de los requisitos primordiales 
de la civilización. “En todas 
las grandes épocas de la his- 
toria la existencia de “stan- 
dard” —es decir la adopción 
consciente de formas típicas — 
ha sido el criterio de una so- 
ciedad culta y bien ordenada, 
La reiteración de formas edi- 
licias típicas realza notable- 
mente la dignidad y la cohe- 
rencia cívica... Un “stan- 
dard” es siempre el común de- 
nominador formal de una épo- 
ca”,10 He aquí claramente de- 
finidos los caracteres de un 
estilo auténtico, al cual una 
comunidad ha de llegar sin 
proponérselo. deliberadamente, 


pues al hacerlo se arriesga caer 
en la moda que es formalismo 
pasajero. El comentario de 
Gropius nos hace comprender 
que nuestra arquitectura vacila 
hoy entre pasajeras modas for- 
males y expresiones individua- 
listas, pese a que esa diversi- 
dad de expresiones se encua- 
dra ya en las formas de un 
lenguaje común. ¿Acaso la 
producción mecánica de las 
formas “standard” implica un 
retroceso en el terreno de los 
valores estéticos y de la sige 
nificación espiritual? El desa- 
rrollo de la arquitectura y sus 
derivaciones —el urbanismo y 
el diseño industrial — nos han 
demostrado lo contrario. Por 
poderosas razones de justicia 
implícitas en una sociedad de- 
mocrática. el “standard”, con- 
dición básica de la producción 
en masa, reviste un alto signi- 
ficado social al poner al alcan- 
ce de todos los bienes que pro- 
duce la industria. En su dise- 
ño debe buscarse la integración 
de los valores propios de nues- 
tra cultura, a la vez que la per- 
fecta adecuación al uso y a 1 
nuevos medios de producción. 
Tal fue el objetivo del Bauhaus. 


Las formas de 
la arquitectura 


Con sus primeras obras Gro- 
pius estableció los fundamen- 
tos de la nueva arquitectura 
desde antes de la primera gue- 
rra mundial, Ellas son la ex- 
presión inicial de una nueva 
civilización; han superado to- 
do resabio de monumentalidad 
clásica a través de la utiliza- 
ción de las nuevas técnicas; la 
membrana vítrea que rodea el 
prisma arquitectónico le da le- 
vedad y libera lo tectónico de 
su secular sentido de masa cor- 
pórca y pesante. El vidrio in- 
troduce así en la arquitectura 
el plano como elemento expre- 
sivo; su transparencia estable- 
ce la continuidad entre espacio 
interno y externo, hecho ligado 
a los caracteres de la época, Se 
materializa así una nueva con- 
cepción del espacio; espacio no 
limitado a los ámbitos inter- 
nos, que se expande hacia lo 
externo en una tensión expre- 
siva del hombre contempor 
neo y de su esfuerzo de con- 
quista sobre la naturaleza que 
lo circunda. Toda intención 
monumentalista ha desapareci- 
do de esta arquitectura, pues 
no ha sido concebida para ser 


contemplada, sino simplemente 
vivida. Partiendo de la fun- 
cionalidad práctica, aspira a 
crear un medio propio para el 
hombre contemporáneo, en 
quien se acentúa la vida social. 
Con la impersonalidad objetiva 
de sus formas —expresión de 
su carácter social— se crea un 
ámbito de signo anónimo, que 
puede ser vivido por todo hom- 
bre desde los infinitos puntos 
de vista de un espacio arqu 
tectónico desligado de toda 
idea de centro, eje o fachada 
principal. 


Se han formulado críticas fun- 
dadas a las obras recientes de 
Gropius; se ha señalado su ca- 
rácter “neutral”, aunque desta- 
cando “uno de los grandes mé- 
ritos del maestro: al humildad 
con la cual ha logrado «ncu- 
tralizarse a sí mismo» en este 
grupo de discípulos (el TAC), 
sin aspirar en modo alguno a 
destacarse por sobre el equipo 
de trabajo que él había funda- 
do.” Atenido a los propios 
principios en materia de crea- 
ción arquitectónica, Gropius ha 
tendido a reducir el valor plás 
tico de sus realizaciones; cir- 
cunstancia ésta que plantea la 
plena validez de su concepción 
cooperativa aplicada a la crea- 
ción, que habría de analizarse 
mediante la consideración de 
ciertas épocas, como la gótica. 
En ésta se dio tal vez esa for- 
ma de concebir y crear la ar- 
quitectura, pero ella estuvo li- 
gada a una fuerte comunión 
espiritual y a la existencia se- 
cular de formas estilísticas de 
las cuales surgieron como na- 
tural derivación las bases de 
un muevo estilo. ¿Es posible 
aplicar procedimientos análo- 
gos en nuestra época, sin ries 
go de caer en la insignifican- 
cia expresiva? Es probable, 
por otra parte, que la labor 
de equipo deba subsistir en 
muchos aspectos, como ocurre 
en los conjuntos urbanístico: 
y que al mismo tiempo sea cons 
veniente confiar a la elabora- 
ción individual la concepción 
de la idea arquitectónica, siem- 
pre que ésta se mantenga den- 
tro del marco unificador de 
un común lenguaje de formas. 


Al margen de este aspecto, se 
advierte que la lección de Gro- 
pius es hoy de plena actua 
ded y provecho, aunque su in- 
flujo ha tendido a esfumarse 
(fuera del reconocimiento de 
su obra pasada) ; pues lejos de 
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haberse encaminado la produc» 
ción arquitectónica por los sen- 
deros que él trazó, se ha vuel- 
to —disuelto ya el organismo 
de los CIAMÁ a la dispersión 
individualista en las búsquedas 
y realizaciones; se diversifi- 
can las expresiones, las tes 
cias y las teorías. No están aún 
maduros | 
plena estabi 
perdura el afá 
nómico o pol 


iempos para una 
dad democrática: 


de poderío eco: 
ico y la incapa 
cidad de gestar un verdadero 
espíritu comunitario. Y toda 


la obra de Gropius constituye 
una actitud y 
frente a la arq 
tiende a la plenitud democrá- 
tica de la sociedad: ideal qu 
no ha sido jamás realizado, 


tectura que 


1 Walter Gropius: despacho del director en el Bauhcus de Weimar (1923). 2 Los productos elaborados 
en el Bauhous: a mueble de cocina de madera terminada en laca de color, de Marcel Breuer (1923) y 


b meso pora ojedrez de madera, en parte teñida d= negro, de H. Nósselt (1925) here que hoy spuñita como kn 
posible futuro. La obra de Gro- 
pius sigue siendo en este sen- 


tido un vasto programa de ac- 


ción para nuestro inn 


porvenir. 


3 Los productos elaborados en el Bauhous paro fabricación en serie: a alfombra de esmirna tejida, de G. 
Hontsch (1924); b recipientes de loza para cocino, de T, Bogler (1923) y e teteros y cofeteros de Ma- 
rianne Brandt 1926 


1 Alcances de la arquitectura iu 
tegral" 1955. Introducción, y. 
20. 

>. €, p196, 


The new architecture and the 
Bauhaus”, edición del Museo de 
= Arte Moderno, 1936, p34 


4 “Apollo in the democracy” (pu: 
blicado en Zodiac 1). Discurso 
pronunciado en el ayuntamien- 

: . al recibir G 

premio Goethe de la 

n von Stein (junio 5 


3 


de 1957) 
“Bauhaus 1919-1928 (editado 
por Herberi Bayer, lse Gr 
y Walter Gropius. 1959), y 


6 “Apollo in the democracy” 


7 “Alcances de la arquitectura in. 


tegral”, p183, 
8 En “Bauhaus 1919-1928": “La 
teoría y la organización del 


Bauhaue”, p. 20, 
9 “Apollo...” 


EEES E 19 ThR qe ariel ad 


Bauhaus”, p28, 


11 “Walter Gropius to day”, por 
4 Obra arquitectónica inicial de Walter Gropius: fachada posterior del edificio para oficinas administra- Gillo Dorfles, en Zodiac 8 (Amé: 
tivas en la exposición del Werkbund de Colonia (1914). rica) 


Y LA IGLESIA DE PURMAMARCA, 


EL POBLADO 


de 


EN JUJUY, ARGENTINA 


LA IGLESIA Y SU ENTORNO 


Lo situación histórica de la sociedad hispono-omericana en los 
siglos que siguieron al descubrimiento se asemejó en mucho a la que 
caracterizó al mundo feudal europeo en los siglos X al X11: “El noroes 
te, con una población indigena nutrida, habilidosa y estable, suministró 
la base para la estructura de una sociedad agraria de marcado tono 
feudol.... y constituyó Una sociedad ordenada y jerarquizada sin 
prejuicios raciales pero con un estricto orden sacial”. (1) 


El cultivo de la tierra, lo defensa y la evangelización fueron las tres 
tareas básicas de ambas sociedades en las que la función religioso 
preponderó jerárquicamente; de tal manera, lo comunidad dedicó 
los mejores sitios y grandes recursos a la construcción de un local 
apto y, desde entonces, la iglesia “concentró a su alrededor la po- 
blación dispersa de un drea más o menos extensa y actuó, además, 
como transmisor social”, (*) 


Del mismo modo que en la Europa medieval, en Purmamorca el edi- 
ficio de la iglesia constituye el centro de la composición del poblado 
su emplazamiento preponderante, su jerarquía volumétrica, la magni- 
tud de los espacios abiertos que la rodean y particularmente, la de 
lo: que la enfrentan —plaza y atrio— la destacan arquitectónico 
mente (ver planimetria). Anterior a la construcción del pueblo mismo 
(su sistemo de ejes proporcionó la ley generatriz posterior), se ubicó 
dondo espaldas a la montaña, recostada en ella y usándola como telón 
de fondo fl, 2 y 3. Sucesivos desprendimientos y “volcanes” de la 
quebrada de Tumbaya la fueron enterrando y así su piso —horizontal— 
no concuerdo con la pendiente del terreno, en lo que el santuario se 
hunde dos metros. 


El atrio es simplemente un espacio abierto rodeado por un “peribolo” 
de adobe que enmarca el volumen de la iglesia. Desde la calle se 
accede por una perforación en el muro, cuidadosamente en eje con 
el portal de la fachada; de tal modo, el espacio atrio se transforma 
en una rampa procesional hacia la iglesio. Habitualmente utilizado 
en el noroeste como enterratorio, en Purmamarca —desde 1923— ha 
perdido esa función, pero conserva, conjuntemente con la calle con la 
cual se comunica, la de lugar de reunión y procesión en oportunidad 
de las fiestas religiosas 14. Esta característica de funcionamiento es 
porádico que comporte con la iglesia, deriva del hecho de que ésta no 
es parroquia y hace que en el resto del año el conjunto iglesia-atrio 
obre sólo por presencia externa. 


Lo imagen de oosis que el poblado enclova en el medio seco y des- 
comunal de la quebrada tiene su correlato, dentro del mismo pueblo 
en la plexa - jardín. Es el producto del trabajo del hortelono on 
doluz y del agricultor omagueca; en mínima escala, mezcla los 
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NOTA GENERAL 


Última parte del ensayo de Alberto Raúl Nicolini sobre el poblado e 
iglesia de Purmamarca. Constituye el adelanto de un trabajo que, en 
forma integra, publicará próximamente la Universidad Nacional de 
Tucumán y que es el resultado de la tarea de un equipo formado por 
miembros de la Universidad y del Instituto de Arte Americano, dirigido 
por el autor. En lo serie de publicaciones sobre edificios de interés 

o construídos en nuestro país durante la denos 
ción española, dirigida por Rafael Iglesia y Federico Ortiz. Fotografías 
4 y 9, de J. Preloran; 5, de M. T. Novillo; 7, 8 y 14, de D. Decorlini. 
el resto, del cutor. Diagramación Alborto R. Ni 
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especies, el fruto y lo flor. Su densidad verde define verdade: 
ras paredes que encierran su interior dejando, a lo sumo, escapes 
visuales hacia la arquitectura o hacia la montaña f6. Este otiborra- 
miento vegetal parece ser porte de una constante espacial que niega 
el vocia y el infinito: la naturaleza mismo esconde el horizonte, el 
límite siempre está presente en forma de montaña, el espacio natural 
—quebrado— es una hendija en la masa montañosa y así los habi- 
taciones de la vivienda no serán espacios fino refugios; al salir de ellas, 


el hombre —psicológicamente introvertido— se encontrará en el 
encierro de su patio y, ya en la olle, su visto chocará en la tapia o en 
el cerro 


A pesar de su ubicación, la plaza no constituye Un foco de actividades 
ni siquiera por el hecho de que todos los edificios públicos estón u 
su alrededor, Los juegos para niños, la fuente y los bancos son 
estímulos para participar de ella, pero el cerco de alombre que la 
rodeo la aisla aún más que la vegetación. En combio, los nueve 
almacenes, oscuros y pequeños, con su reparo interior de la lumino: 
sidad exterior, se han convertido en los espacios en los que verda- 
deramente se desarrolla lo escasa sociobilidad de los pobladores. 


En torno a lo plaza se destaca un edificio que originalmente fue escue- 
la y es ahora destacamento de policia $5 y planimetria. Su particula 
ridad consiste en que, contrariamente a todo el “modo” arquitectó 
nico purmamarqueño que cicrra sus fachados y el límite de sus pre. 
dios por medio de hoscos muros casi ciegos, éste obre los suyos en ocho 
graciosas arcadas que irrumpen en la superficie de la calle formando 
un trozo de verdadera recova 


LA SANTA IGLESIA DE NUESTRA MADRE 
SANTA ROSA DE PURMAMARCA 


1648 y 1688 scn los fechas con que el dintel y una de las campanas 
afirman respectivamente su procedencia del siglo XVII. De la iglesia 
no podemos asegurar otra tanto: los viejos dinteles de algarrobo, por 
ejemplo, solian usarse en sucesivos edificios vueltos a construir en el 
mismo lugar (%). Sin embargo este hecho no debe preocupar dema 
siado puesto que, pora casi todos los fines, la actual iglesia posee los 
características auténticas de los siglos XVI! o XVIIL, a pesar de que en 
mayor o menor medida hoya sido retocada, refaccionada o recons 
truida (1), Ello se debe a lo persistencia de un modo de vida —inclu- 
vendo necesidades funcionales y técnicas constructivos — “indiferente 
u hostil ante las novedades foráneas, respetuoso del legado ético y 
material de los antepasados, sometido a ios imperios de una tradi- 
ción conjungada funcionalmente con el paisaje 6) 


Las distintas funciones se traducen en locales de forma cuodran: 
gular, habituales en las iglesias de la zona ('): nave, sacristía y 
contrasacristia (1), planta baja de la torre-camponorio que enfrenta 
al boptisterio, ahora en desuso, coro con acceso antiguo desde la 
torre y actual desde el ex boptisterio convertido en depósito y, por 
último, la casa perroquial que, si bien moderna, reemplaza desde 
hace poco y en el mismo sitio a la vieja derrumbada hace mucho. 
La casa parroquial se conecta con la sacristía y se desarrolla, dando 
frente al norte, por una golería que cierra un hermoso patio priva- 
do, cuadrado, casi un claustro, al que se llega desde el atrio y del 
que lo separa una tapia perforada en arco f3 y 16. 


Los materiales son los mismos que se utilizan para las viviendas; 
lo que varía, en algunos casos, es su disposición y, en todos, la nueva 
escala en la que se los usa, Aparecen formos estructura'es nuevos: el 
arco —poco usado en las viviendas— se alterna con el dintel de ma 
dera en los vanos pequenos; la forma usual del arco es la de medio 
punto, salvo en el vano que vincula nove y boptisterio, en el que 
el remate es poratálico f7. También en el boptisterio oparece 
f8 una estructura de olgarrofo y cardón, apenas una escala muy 


tosco e incómoda, similar a lo que lleva ol púlpito $18 y 19 y, como 
ésta, simple mueble adosado a la arquitectura de adobe. El campana- 
río termina en cúpula de adobes por hiladas avanzadas que definen 
al exterior un perfil apuntado; el milenario problema del paso de la 
sección circular a la cuadrada se resuelve mediante uno especie co- 
sera de trompo; ademós, casi en el arranque de la cúpula, los muros 
paralelos norte y sur se traban con una tabla de cordón empotrada 
en ombos f9. 


El adobe, como exclusivo material de carga, predomina cuantitati- 
vomente y confiere al edificio un carácter precario de reconstrucción 
permanente: techados de torta y paredes se deshacen... y son re 
parados y encolados, por lo que ofrecen siempre un aspecto suma- 
mente irregular, blendo y decorativamente desprolijo 2, 8, 10, 13, 
16 y 22. 


El muro portante es homogéneo, sin concentración de cargas ni 
refuerzos, salvo los muros transversales de los espacios menores. El 
espesor llega a ser considerable: un metro en lo nove, uno y medio 
entre nave y torre. En ellos se obren ventanas, pocos y pequeñas, 
cuya mayor dimensión es la altura; se cierran con postigones y rejas 
de madera de muy simple y sólido trabajo FT. 


Lo impresión general es decididamente macizo, similar a la de la 
arquitectura feudal europea F11 y 12, pero aqui la continuidad blanco 
aligera los volúmenes y le quita severidod ol conjunto. La ausencia 
de decoración y casi de aberturas reduce el juego plástico a una geo- 
metría de volúmenes yuxtapuestos al principal de la nave, emergiendo 
de él y asimilándosele como formas mediante muros ortogonales y 
techos inclinados. Sólo la torre se independiza —dos prismos suce- 
sivos y una cupulita— al constituirse, por su proporción, en el único 
volumen con tendencia hacia lo alto $13. Este es el lenguaje común 
a toda la arquitectura de lo región, el que podrá variar desde el mayor 
esquematismo hasta lamayor riqueza, según los casos f14. 


La fachada está formado por cuatro elementos simétricos unidos 
entre sí en forma osimétrica: torre, nave, boptisterio y arco de entra: 
da a la cosa parroquial $15 y 16, En ella se ho concentrado la va- 
lorización orquitectónica mediante: atrio en rampa, proporción em- 
pinada de sus tres tramos principales, juego de perforaciones, reales 
a ciegos —dos en la torre, dos en la nove y tres en el baptisterio—, 
cruz de madera sobre basamento de adobe, vuelo del techo de la nave 
formando cobijo, recursos éstos que nc oporecen en el resto del 
edificio y que se organizan, aquí, en valioso conjunto. Toda la fa- 
chada declina suavemente desde la torre al techo de dos aguas de 
la nave, al quiebre de techo del baptisterio y, con salto, al murete 
con arco. Los cuatro elementos básicos están unidos entre si en formo 
vortada: torre y nave simplemente se yuxtaponen separados por la 
saliente del muro que soporta la techumbre f17; nave y baptisterio, 
en cambio, se unen con un quiebre de techos; luego, el corte es neto, 
dejondo al arco solitario entre dos trozos de pirca £16. Es la zona del 
boptisterio la más rica y la único que presenta, a nivel del ojo y 
bajo los tres huecos, un blando trabajo de bajorrelieve acompañado, 
a tres metros, por el fuerte molduraje del arco f22. Es asimismo esta 
zona la que, dentro del escaso relieve del total, se ubica en primer 
plano, lo que también la ayudo a competir con la torre, alta pero 
severo 


La cubierto de la nave, de torta de borro con poca inclinación — 
la poca lluvia y el peligro de deslizamiento del material— 
tiende sobre el entablonado de madera de cardón que fija la luz 
entre cerchos: 1,40 metros F18. Estas, que suelen ser de troncos ope- 
nas desbastados en las viviendas, aquí regularizon, encuadrando, la 
madera de algarrobo. Debido «a la dificultad paro conseguir piezos 
largos, la horizontal de la cercha no es la bose del triángulo: se 
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coloca un metro más orriba y de esa monera reduce su largo en 
cuatro. Eso misma dificultad limita el dimensionado en oncho de la 
nave, y como la altura está en función de uno construcción estática 


y económico en adobe, sólo queda el largo como dimensión libre 
desde el punto de vista constructivo, y derivoble —entonces-— del 
tomoño de la asamblea a albergar 

La proporción del espacio según el corte transversal es de 1:1 y 
en medidos absolutos, de 6 a 7 metros; es decir, sereno y alto, pero nd 
vertiginoso. A lo largo del eje principal longitudinal —casi 25 m. 


se ordenan tres zonas espacia'es. En primer lugar el coro a la manera 
española f19 que provee, en alto, espacio para contores y órgano; en 
planta baja define una especie de narthex diferenciado de la doble 
altura de la nave en el quea parecen las comunicaciones con el baptis- 
terio y con la torre campanario, tapiada hoy, Es esta doble zona la 
que provee la mayor parte de la luz de la iglesia a través del portal 
y la ventano superior, la que ocupa la posición del rosctón gótico. 
Hacia el otro extremo, el santuario no define un espacio en si, sino 
que utiliza una serie de recursos para delimitarse: el desnivel en el 
homegéneo piso de ladrillos (20 —con el que coincide la balaustrado 
del ccmulgatorio—; el altar de odobe y lo especie de retablo, resul. 
tado de la sumatoria de imágenes en nichos y pinturas en la pa: 
simulendo paños, flores y elementos arquitectónicos; la zona se econ 
túa por una pequeña ventana que ilumina desde el naciente 


Este espacio interior, como el de la viviendo, se resiente por el 
medo de vida al aire libre del agricultor de Purmamarca; por ell 
carece de interés y de riqueza, es un espacio-cueva o espacio-refugio, 
oscuro y de uso infrecuente por el hombre f21, destinado o olber 
gor en forma permonente a la imogen que 
es secada en triunfo y poseada en procesión 
res del 


en ocosión de la fiesta— 
or los espacios exterio: 
lado. Hay, seguramente, en esta particular concepción del 
espacio interior mucho de esa incomprensión que —según Buschiazzo 
— se hace evidente aún en las culturas fuertemente urbanizados de 
la América prehispánica (%. 


Los límites de los espacios interiores o exteriores están definidos en 
forma directa por los materiales utilizados; ellos poseen sus propio 
valores decorativos y asi son expresados. Los restantes valores plás- 
ticos son resultado y no voluntad de forma; ritmo de cerchos y con- 
traste cromático entre madera y muro encolado, en el interior £19; 
rica composición volumétrica y oposición entre el marrón de la torta 
y el blanco amarillento, en el exterior (12. No es la de Purmamarca 
arquitectura-espectáculo sino arquitectura-función-construcción y, por 
ello, está conceptualmente mucho más próxima —como arquitectura 
eristiono— a la de los siglos INI-IV 6 X-XIl que a su contemporánea 
europea, Por la expresión plástico, sin embargo, la filiación habrá 
que buscarlo —descortando otra vez a Borromini y a Neumann— en 
su raíz hispono-andaluza, con sus muros de ladrillos revocados y en: 
calados “acusando la horizontalidad y la proporcionalidad cuadrada” 
que encostron volúmenes simples “pero de notable variedad y com: 
plejidad en su comjunto”..., volúmenes que “nunca pesan, tal 
su pura e ingrávida geometría, limpiamente oristada, que los hac 
ligeros, sín que se perciba nunca una sensación de materia, evitado 
merced a la planitud de las superficies sin relieves fuertes”. Por 
otra parte, “el volumen externo nace de la disposición del espacio 
interior discontinuo y compartimentado, expresándolo de manera sim: 
ple y evidente, sin más preocupación e intención estética” (5) 


Por último, cabría anotar el contraste entre la austeridad general 
de la arquitectura y ciertos detalles decorativos en el dintel del portal 
$21, y en los pinturas de su interior, que nos recuerdan su ubicar 
cronológica en los siglos XVII-XVIIl. Lo escasez de estos “barroquis- 
mos” se origina, indudablemente, en la extremado excentricidad de 
Purmamarca con relación a los focos artísticos y económicos de la 
época. Sin embargo, en aquella contraposición podríamos hallar u 
nueva raíz hispana; “en el arte español de todos los tiempos existe 
casi siempre un contraste fundamental: el gusto profundo de la razo 
se complace a la vez en una severidad que nos parece ascética y en 
una abundancia decorativa que nos asombro. Estas dos tendenci 
extremas del genio artístico de España no son dos fuerzas enemigo 
son los dos elementos inseparables de una misma armonia” (1%) 
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El poblado de Purmomorca desde el cerro Patapampo. 
Calle Lavalle e iglesia desde el nordeste 

lglesia desde el nordeste. Al fondo el cerro Patapompa 
Orquesta de sikuris en el atrio; 30 de agosto de 1963. 
Rivadavia y Libertad desde el norte 

Plaza; al fondo la: iglesia. 

De la nove al baptisterio. 


Escala en el baptisteric 


9. Remate interior de la torre 
10. Ventana de la controsacris; 


11. Priorato de Serrabona, Ra 


in, Francia 


12. Iglesia de Purmomorco desde el sudeste 


13. Torre desde el sudeste y 


14. Iglesia de Yavi desde el sudo ver na 400, 


15, 16 y 17. La fachada de la iglesia de Purmamarca 


18. Hacia el altar, 


19. Hocia la entrado. 


20. Fotografía antigua 


pueden apreciarse 


21. El portol de la iglesia 


22. Arco, del atrio al patio de 
lo casa parroquial 
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NOTAS 
H. Difrieri, “Población indigeno y colonial” en “Argentina, Suma de 
Geografía", 1VIl, p10. 


van Domselaar, 


La ciudad como hecho geográfico”, en 


ma de Geografía", AVIl, 6598, 
“Arquitectura popular en la Argentina”, en “Boletín 
Nacional de Museos y Menumentos Históricos”, año 1Y, 
5 Aires, 1942 
Salvo, claro está, el piso, la estructura de madera de la nave, el altar 


y la cosa parrcquiel, que deben su origen no a la actvidad constructivo 
de lo comunidad, sino a cierios organismos oficiales carentes de sensi 
bilidod e información 


A. R. Cortézer, 


El Carnaval en el folklore calchaqui”, p237. Citado en 


1964 


6 
1) 


22 


M. J, Buschiazzo, o. € 

La ubicación de la contrasacristia, casi a lo mitad del desarrolla de la 
nave, y el desmesurado desarralla en lengitud de ésta (comparable a la 
de Tumbayo, que fue parroquia importante) confimarian la, versión tra 
dicional entre las pobladores que asegura que la nave fue ampliada 
hacia atrás en tiempes no precisables. Si ubicéramos el testera poca 
más allá de la contrasascritío, la proporción se acercaría a las de Uquio 
e Huacalera 


M. J. Buschiazzo, 


Historio de la Arquitectura Colonial en Iberoamérica 


Pp 26 y 27 
F. Chueca Goitia, “Invariontes costizos de lo Arquitectura Española 
Ph 47, 44, 45 y 69-70 


F_ Chueca Goitía, o. €, pp 49-50. Sessugiere el cotejo con la lámina XXIX 
de dicha obra (iglesia del Convento de los Capuchinos, Córdoba, España! 
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“Duperial”* provee a la industria plás- 
tica nacional la mayor parte del tonelaje 
total de materia prima. Esta prefer: 

se basa en el comprobado mayor rendi- 
miento y en la calidad inigualada de los 
plásticos “Duperial”. Rendimiento y ca- 
lidad obtenidos con los más modornos 
equipos, y con procesos de la mayor per- 
fección técnica. Los plásticos “Duperial" 
integran la linea más completa, con el 
tipo exacto para cada necesidad industrial. 


El único laboratorio técnico en 
Sudamérica dedicado exclusivamen-= 
te a los plásticos. 

Extraordinario auxiliar para todos los in= 
dustriales plásticos, este laboratorio reali- 
za una obra de invalorable utilidad. Sus 
técnicos brindan el más completo aseso- 
ramiento y la solución más adecuada para 
la obtención del máximo aprovechamiento 
y la mejor aplicación de todo tipo de 
plástico. Ustod puedo formular su cor 
sulta en cualquier momento. 


ALKATHENE - Polictleno en grumos 
FLOVIC - Lámina de topolímeros de PYO 
DIAKON - Polmetacato de metio en polvo y grumos 


PERSPEX - Polmetaiiato de ¡metio en chapas, blo 
ques y vans 


ASTERITE - Polimetaciato de metio en chapas, para 
leemado por vacio 


CORVIC - Polcloruro de vin, resinas en polvo 
MELINEX - Pelicula de teretalto de palietleno 
FLUON - Poltetafuestleno en polvo y en 
MARANYL - Nylon en grumos. 
WELVIC - Polcorura de vino en grumos 
PROPATHENE - Poipropileno en grumos 


DARVIC - Politoruro de vinilo en chapas sgidas 


BUTAKON - Resinas, cauchos y látox a bact de buta 
deno*stuens, butadiensacilomtrilo y butadieno-metac 


lao de me 
primera 
Qe (1] L palabra en 
UPERIA plásticos 
INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS DUPERIAL 5.4..€ 
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